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I . 



Ha escrito el señor Dr. F. González ^inán, 
Director de La Voz Pitblica de Valencia un libro, 
que está ya en circulación, con el título de Histo- 
ria del Gobierno del Dr.J. P. Rojas Paúl^ Presidente 
de los Estados Unidos de Venezuela en el período 
constitucional de 1888 á i8go. 

Es tan importante la transformación política 
que se ha efectuado en Venezuela durante ese 
período presidencial, que todo venezolano habrá 
siempre de leer con viva atención lo que sobre ella 
se escriba. 

Y ha de ser mayor el interés si lo que se 
anuncia es una Historia^ es decir : una relación 
fiel de los hechos, desapasionada y concienzuda, 
no subordinada á pasiones mezquinas y sí al noble 
empeño de servir á la Verdad. 

Tuve la fortuna de ser, como -Primer Magis- 
trado de la República, el conductor de la evolución 
política en su primera etapa, — ^por lo cual ha de 
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interesarme doblemente toda relación histórica 
que de esa época se publique. 

Además : habiendo sido el Dr. González Gui- 
nán actor en algunos de los hechos que narra y 
testigo de los otros, he querido estudiar su libro, 
pues que sobre el testimonio de los contemporáneos 
se funda el fallo de la posteridad. 

Bien sé yo lo difícil que es escribir historia 
contempoiánea por los mismos que han tomado 
parte principal en los acontecimientos sirviendo á 
los encontrados intereses y pasiones de su tiempo. 
En tal virtud, no esperaba yo que la obra del Dr. 
González Guiñan estuviese completamente exenta 
de las simpatías y antipatías que engendra la lucha, 
ni de los errores, deficiencias y debilidades consi- 
guientes. 

Pero sé también que el que se erije en histo- 
riador, ya que le sea humanamente imposible desli- 
garse en absoluto de los vínculos de parcialidad que 
le unen á los hechos que narra, está obligado ante 
todo á exponerlos con exactitud. 

Que discrepen los pareceres ; pero que los 
hechos consten. 

Que el historiador se inspire en sus creencias 
públicas y privadas, pero que la base de sus apre- 
ciaciones sea la verdad. 

A nadie le son imputables las naturales flaque- 
zas del entendimiento; pero sí los errores de la 
voluntad. 

Historia que no dice la verdad, no es historia. 

El libro del Dr. González Guiñan es recusable 
ante la conciencia pública, cualquiera que sea el 
punto de vista que se escoja para juzgarlo. 
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Voy, aunque brevemente á demostrarlo así, 
haciendo presente antes que no escribo para con- 
vencer a los venezolanos, ya que la opinión general 
ha condenado el libro como calumnioso desde antes 
de su aparición, y después de haberlo leído ha con- 
firmado su veredicto. 

En Venezuela, ese libro no necesita contesta- 
ción. 

Ha sido reprobado por la prensa toda, aun 
por la que no tiene conmigo lazos de adhesión polí- 
ca ni personal. 

La juventud y el pueblo de Caracas lo han 
incinerado en las plazas como un desagravio á la 
causa rehabilitadora, y otro tanto se ha hecho y se 
está haciendo en muchas poblaciones de la Re- 
pública. 

Mil voces, salidas de todas las agrupaciones 
políticas, se han levantado contra él, inclusive la 
de mis adversarios, y no se ha oído una que lo 
defienda. 

Las mismas personalidades políticas cuyo odio 
ha querido concitar contra mí el escritor, publican- 
do una correspondencia privada que llevé con el 
General Guzmán Blanco, durante el primer año de 
mi período presidencial, han hecho á su carácter 
público y privado como al mío el honor debido, 
apreciando justamente, sin previa ni posterior 
explicación conmigo, los motivos de esa corresponden- 
cia y las ineludibles imposiciones de la política que la 
dictó. 

En resumen: el juicio público, respecto del 
libro, está definitivamente formado en Venezuela. 

Escribo, pues, para los lectores de otras nació- 
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nes, para los que no conozcan al historiador^ ni los 
hechos que relata, ni los hombres contra quienes 
«scribe, ni los móviles del libro, ni el objeto que el 
autor se propone, ni los medios de que se vale, ni el 
valor probatorio que como simple testimonio pueda 
tener esa historia de calumnias^ dictada por el des- 
pecho de un panegirista convertido en enemigo 
por aspiraciones chasqueadas. 



II 



El libro es un grito de venganza : es el puñado 
de tierra que, al caer, arroja el vencido al rostro del 
vencedor. 

¿Puede el adversario político caído ser juez del 
que le ha derribado? 

¿Puede arrogarse el ministerio de la justicia 
histórica cuando aún no ha depuesto el carácter de 
combatiente? 

En filosofía moral y política, estas cuestiones 
son enteramente elementales. 

Y este vencido es un sectario. El mismo lo 
confiesa en el Prólogo del libro. Y ya se sabe que 
el fanatismo sectario perturba la serenidad del 
criterio y debilita el sentido moral en el escritor. 

No importa que hable de hechos contemporá- 
neos si su obra, mas bien que una relación históri- 
ca, es una acusación inicua. «El ser contemporáneo 
un testimonio, dice un ilustre historiador, no es ser 
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verdadero, y la historia de Sócrates escrita por 
Anito será siempre despreciable.» 

Pero ((hablamos como actores, dice el escritor : 
no fallamos como jueces.» ((Rendimos un testimonio 
tal como bulle dentro del pensamiento .... y lo 
rendimos haciendo formal juramento en los altares 
de la virtud de que procedemos honradamente.» 

El escritor dice, pues, ser simplemente un testi- 
go, y por tanto jura decir la verdad. 

Pero ante ningún tribunal puede un mismo 
individuo ser, al propio tiempo, parte, acusador y 
testigo, y para todo hombre de honor es, y será, 
siempre recusable el testimonio personal voluntario 
del que tiene interés positivo en desfigurar la verdad. 

Ese testimonio está afeado, además, por 20 
años de ferviente devoción del testigo á los ídolos 
del personalismo. 

La Dictadura, que por cerca de cinco lustros 
ha imperado en Venezuela, deprimió, más ó menos, 
el carácter en casi todos los que la servimos, es 
verdad. 

En cuanto á mí, confieso ingenuamente las 
faltas en que por este respecto haya incurrido. Pero 
también es cierto que he lavado mis culpas en la 
piscina sagrada de la Patria, como leal servidor de 
la Rehahilitación Nacional. 

El Dr. González Guiñan, que no ha hecho 
otro tanto, que no ha recuperado la dignidad per- 
dida, no puede oficiar como historiador en el templo 
de la verdad. 

Tiene impuras las manos y la conciencia sojuz- 
gada por el hábito de la servidumbre de ayer, y el 
fatal influjo de los rencores de hoy. 
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Su criterio, por otra parte, ya en ese libro, ya 
en los otros que con el mismo título de Historia 
anuncia, para juzgar á los hombres de la Revolu- 
ción, tiene que resentirse de las inconsecuencias y 
contradicciones de su conducta política. 

En efecto : es de notoriedad pública que el 
escritor carabobeño ha sido sucesivamente amigo 
y enemigo del mayor número de nuestros políticos 
caracterizados, señaladamente de los que han go- 
bernado á Venezuela en los varios paréntesis de la 
dominación directa del General Guzmán Blanco. 

Panegirista de muchos, protegido de algunos y 
adepto de todos, á todos los ha detractado después, 
con saña igual á la que emplea hoy contra mí y 
contra el gran movimiento popular que derrocó la 
Dictadura. 

Para no citar más de un ejemplo, aparte de 
este que nos ocupa, recuérdese que fué el biógrafo 
del General Matías Salazar, y á poco de haber caído 
el infortunado Jefe en Tinaquillo, González Guiñan 
denigró su nombre y escupió su tumba. 

Hojear La Voz Pública^ desde su fundación 
hasta hoy, es recorrer una calle de amargura de 
quince años, en la cual se van encontrando, con 
profunda tristeza, las huellas de este carácter sin 
entereza y sin unidad, que cargado de adhesiones 
irreflexivas, de ambiciones meramente personales 
y de venganzas ruines, vacila y cae á cada paso de 
la vía . . . . ! 

Y no evoco estos recuerdos á intento de dar 
con ellos en rostro al escritor, nó: lo protesto honra- 
damente. Tengo en mira tan solo deducir de ello, 
como deducirá el lector lógicamente, que en este 
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pleito de la vieja autocracia con la Rehabilitación 
de la Patria, el testimonio del Dr. González Gui- 
ñan, a más de temerario y mendaz como ya queda 
establecido, tiene que ser, por la fatalidad de esos 
antecedentes que costituyen la historia de su vida 
pública, deplorablemente contradictorio. 

Y, en fin: transacciones personales indecoi^osas^ 
que realmente rebajan y oscurecen «los nobles 
atributos de la conciencia,» quitan toda autoridad 
moral aun á los que acusan en nombré del patrio- 
tismo, de la dignidad y del honor. 

Honor no es solamente la buena fama en 
boca de la sociedad : honor es antes que todo, mora- 
lidad propia, virtud real. 

Repito, pues, que recuso al Dr. González 
Guiñan, en lo que su calumnioso libro dice relación 
conmigo: lo recuso como historiador y también como 
testigo. 



III 



El espíritu general de esa historia se traduce 
en dos tendencias que ya la prensa seria ha califi- 
cado de igualme^ite inmorales. 

Es la primera glorificar el régimen dicta- 
torial guzmancista, ya caído para no levantarse más: 

Y es la segunda deshonrará la Revolución 
y á sus hombres y dividirlos irreconciliablemente 
entre sí, con el fin de preparar las vías, en la 
conciencia pública, á una restauración del pasado. 
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En cuanto á la primera observo : que la 
posteridad habrá de reconocer, como reconoce- 
mos todos los venezolanos, que el General Guzmán 
Blanco es un político de talento superior y un 
estadista eminente. 

Pero sabemos también : que su obra política 
adolece de muchos errores: que el hábito del 
mando lo hizo un déspota : que la Constitución 
y las leyes, lejos de refrenar aguijoneaban sus 
incontrastables inclinaciones al mando absoluto: 
que su política consistía en un personalismo 
organiziado, tan fuerte, tan intolerante y absoí^ 
bente, como acaso no lo registra la historia de 
ninguna otra nación en la América republicana ; 
y, finalmente, (para no extenderme á otras conside- 
raciones,) que su carácter personal, cada día más 
dominador é imperioso, inaccesible y violento, 
se hizo por fin incompatible, no ya simplemente 
con la dignidad de sus servidores, sino también con 
la dignidad misma de la Nación. 

Si el Dr. González Guiñan hubiese historiado 
imparcialmente, así la parte luminosa como la 
parte oscura de ese régimen de 20 años, sería 
aceptable que hoy se presentase de un lado 
glorificando á su ídolo, y de otro acusando, hasta 
con crueldad, si se quiere, á sus adversarios po- 
líticos. 

Mas siéndole imposible, ó simplemente difícil, 
elevarse hasta la severa imparcialidad de la 
Historia, sí ha podido y debido, siquiera para 
dar alguna autoridad á sus juicios, tener una 
palabra, una que fuera, de la noble y justificada 
indignación del historiador contra los abusos del 
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despotismo. No tiene una reconvención para la 
Dictadura por haber despojado de su soberanía 
y de sus derechos al pueblo más altivo de la 
América. 

No le censura haber mantenido constante y 
osbtinadamente excluidos de la política á servidores 
beneméritos, á hombres probos y patriotas, á 
jóvenes distinguidos predestinados por el talento y 
una vida sin mancha á ser los representantes y 
directores del porvenir. 

No tiene ese libro una protesta contra aquel 
sistema corruptor, — á la larga reprobado hasta 
por sus mismos autores — , que consiste en el 
endiosamiento de una personalidad única, subida 
sobre la cima de la sociedad y con los pies apoyados 
sobre la cerviz de los pueblos. 

El escritor es periodista y de su libro no 
aparece que haya tenido noticia siquiera, de aquel 
silencio humillante impuesto á la prensa durante 
muchos años por la férrea mano del Dictador. 

Ha podido el escritor, si no ya por culto á. 
las ideas, sí para enseñanza y estímulo de las 
nuevas generaciones, hacer en espíritu una pe- 
regrinación á la turaba del Poder Civil, y ert 
desagravio á la República por las humillaciones 
que le habían impuesto en más de 50 años los 
poderes personales y el caudillaje, hacer allí la 
apología de la Ley y de las virtudes cívicas, 6 
encender siquiera un cirio para aquel inmenso 
catafalco avivando el recuerdo querido de Vargas^ 
como símbolo en la memoria de los pueblos. . . . 

Qué más ? No hay en esa historia (!) una 
voz de reparación, ó de condolencia apenas ya para 



12 DR. J. P. ROJAS PAUL 

los que, luchando por la reivindicación de las 
libertades públicas, les tocaba en suerte gemir 
por largos años en las prisiones, ya para los que, 
presas de una doble amargura por la. nostalgia 
y por el duelo de la libertad oprimida, andaban 
errantes por el destierro, mientras que sus fami- 
lias sufrían hambre y humillación en Caracas, 
centro de los esplendores y de las fiestas ofi- 
ciales ! 

El Dr. González Guiñan no concibe en el 
General Guzmán Blanco la posibilidad de errar, 
ni parece sospechar siquiera los numerosos errores 
en que necesariamente tiene que haber incurrido en 
el ejercicio del poder omnímodo por muchos años : 
errores que el mismo General tendrá que confesar 
si deja algún libro de memorias para la poste- 
ridad. 

Para ese libro (el de González Guiñan) todo 
el pasado es bueno, liberal, excelente : es todo 
virtud, patriotismo, luz y gloria. 

En suma, la tal histo7'ia no es más que un 
himno entonado de rodillas y con la frente hu- 
millada en loor de la autocracia! 

Pero «yo no fallo como juez, soy apenas un 
testigo,» repite el autor. 

Aun en esta hipótesis, desmentida por el 
libro desde el título hasta el lenguaje, viene 
bien repetir aquí aquellas tan conocidas palabras 
de uno de los más grandes soberanos de la 
Suecia : 

«La historia es un testigo, pero no un adu- 
lador . . . !» 
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IV 



La otra tendencia del libro es, como ya 
dije, desacreditar la Revolución, dividir de modo 
irreconciliable á sus servidores, debilitar y desa- 
cordar las fuerzas políticas conductoras del mo- 
vimiento, para que, producida la anarquía, que 
es el camino más corto para llegar al despo- 
tismo, U República se eche en brazos de una 
restauración autocrática como único remedio eficaz. 

Este vasto y complicado trabajo se comienza 
intentando producir una confusión en las ideas, 
porque la confusión de ideas produce vacilación 
en las conciencias, y convicciones que vacilan son 
fácil presa de la anarquía primero y del despotismo 
después. 

El libro del Dr. González Guiñan cumple á 
maravilla la misión inicial que le toca respecto 
de este plan, calificando de traición á la Repú- 
blica el desconocimiento del poder personal, que 
la ha oprimido por casi un cuarto de siglo. 

Reconcentrar el poder público en las manos 
de un solo hombre, es dolorosa necesidad por 
la cual han pasado todos los pueblos modernos 
en su peregrinación hacia el ideal de la libertad, 
y principalmente las jóvenes é inquietas demo- 
cracias americanas. Desde los romanos hasta 
los ingleses, y en América desde la primera Repú- 
blica, que fué la de Washington, hasta la no- 
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vísima del Brasil, todos los Estados han su- 
frido, cual más, cual menos, esta dura impo- 
sición de las circunstancias ó de los tiempos. 
Desconocer este hecho sería obstinación igual, por 
lo menos, á la de negar que, á veces, sobrevienen 
al cuerpo humano enfermedades graves que de- 
mandan remedios heroicos. 

Pero pasar de aquí á proclamar la Dicta- 
dura como derecho común, como forma permanente 
de gobierno, como la organización política más 
adecuada para asegurar la práctica de las liber- 
tades públicas y la felicidad social, es impudencia 
á que ya en los países libres no llegan sino 
escritores en quienes el servilismo ha logrado 
formar una segunda naturaleza, ó políticos que, 
puestos al servicio de una reacción criminal 
contra su patria, necesitan prostituir el criterio 
público para dominarlo después. 

Pero aplaudir las excelencias del gobierno 
personal armado de facultades extraordinarias 
superiores á la Constitución, como entre nosotros 
ha existido, particularmente en la última época ; 
postrarse ante él y justificar todos sus excesos, 
unos con la alabanza y otros omitiendo las cen- 
suras, es simplemente un medio que, por sí solo, 
no conduce al fin si las fuerzas que resisten á 
la corrupción se mantienen lealmente unidas y 
compactas. 

En consecuencia, se hace necesario dividir 
esas fuerzas para debilitarlas. 

Vencer y dominar una situación política cuyos 
representantes permanecen unidos es siempre 
difícil ; dividirlos es siempre medio seguro para 
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devorarlos. Bolívar lo dijo constantemente, y lo 
repitió momentos antes de morir, uniendo así, 
para robustecer esta verdad, a las revelaciones 
del genio las amargas experiencias de su vida, 
fielmente rememoradas al prepararse para entrar 
en la Eternidad. 

Aislar primero los grupos: cavar tan honda- 
mente la división entre ellos, que cada día se 
vaya alejando más la posibilidad de una inteli- 
gencia patriótica : fomentar allá la disolución de 
uno, acá la apostasía de otro: rodear, incensar, 
y halagar al Primer Magistrado, — no importa que 
haya lanzado á las mejillas del círculo estas pa- 
labras, leprosos!^ ni á la frente del viejo Jefe 
esta frase, reo de traición á la Pairiaf: rodearlo, 
proclamarlo Jefe del Partido, de todos los parti- 
dos de vivos y muertos, de las generaciones por 
venir, y realizar la unión en torno de él tra- 
tando de despertar en su alma ambiciones liber- 
ticidas que pongan la bandera de la legalidad 
en mano de uno ó muchos caudillos ; y esperar 
á que, de hecho, naturalmente, por la lógica 
misma de los acontecimientos, pues que ya no 
tendrán ni unidad, ni centro los esfuerzos comunes, 
y de los resortes del sentimiento rehabilitador unos 
estarán rotos, y otros debilitados, sobre las volunta- 
des desunidas, sobre los ánimos separados y envene- 
nados por la discordia, y sobre la guerra civil pren- 
dida en el territorio de la República, asome, como en 
otras épocas, la Dictadura proclamándose la única 
que tiene mano fuerte para enfrenar las convulsio- 
nes anárquicas, y autoridad incontrastable para 
organizar el caos . . . ! 
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He ahí el fin á que la obra del Dr. Gon- 
zález Guiñan se dirije, junto con los medios 
adecuados para alcanzarlo. 

Y esta no es opinión mía únicamente : es la 
opinión de toda la prensa que hasta ahora ha 
juzgado la índole y propósitos del libro. 

Hoy se desacredita la Revolución en el Go- 
bierno á quien le tocó dirijirla en su primera triun- 
fal jornada, se toca llamada en las filas, y unión 
en torno al Gobierno actual, creyendo fácil conver- 
tirlo, en instrumento, consciente ó nó, del criminal 
propósito. 

Al ver mañana defraudadas tan locas espe- 
ranzas, vendrá otra historia^ — pues para lesol hay 
varias anunciadas — , contra los mismos á quienes 
hoy se adula, se les llamará también traidores, 
desfalcadores, malos ciudadanos, malos patriotas, y 
los maquiavélicos trabajos se dirijirán á otra parte, 
irán á rodear al elegido de la Nación en 1892 ... . 
Triste misión la de ese escritor, andar tocando de 
puerta en puerta en busca de un traidor que quiera 
alcanzar la funesta gloria de entregar de nuevo la 
Patria al yugo del despotismo ! 

Qué vale, pues, ese libro ? 

Repetimos la calificación que le ha dado la 
prensa, porque esa es la que le corresponde, y da 
la medida de lo que significa ese desgraciado esfuer- 
zo, mezcla de adulación y denuestos, de servilismo 
y calumnia : <ies un libro inmoral. y) 
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Por otra parte : esa historia es un tejido de 
mentiras y calumnias. 

Relata los hechos desfigurándolos casi siem- 
pre, — y desfigurándolos en sus causas^ en su natura- 
leza y en sus resultados. 

En general esa es la impresión que deja su 
lectura en todos los que han presenciado los aconte- 
cimientos que refiere el escritor. 

En particular bastarán unas pocas citas. 

Dice el libro, página 431 : 

«Acúsase al General Guzmán Blanco de auto- 
ritario y éralo en realidad. Gobernante salido del 
estruendo de las batallas, estaba más acostumbra- 
do al mando imperativo que á la fórmula constitu- 
cional, y de aquí que siempre estuviera investido 
por los Congresos de facultades extraordinarias ...» 

Al llegar aquí, piensa el lector naturalmente, 
que si el historiador es un hombre honrado, va á 
confesar ingenuamente que el régimen pasado fue 
en general de represión y personalismo; pero 
que, alegando el hecho ya apuntado, de haber 
salido de las batallas y de los campamentos el 
representante de ese régimen, pide que el juicio 
de la historia tenga en cuenta el tiempo, las 
circunstancias, la fuerza del hábito en la natu- 
raleza humana, y las naturales inclinaciones de 
los caudillos victoriosos á supeditar la ley, para 
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atenuar algunos de los abusos de aquella larga 
dominación y explicar otros. 

Pero lo que sigue no es una atenuación 
racional, ni una explicación, ni menos una con- 
fesión sincera de los errores del pasado : es una 
justificación absoluta de todo él. 

Oígase : 

«... .pero nunca llegó aquel caudillo, en ningu- 
na de las administraciones que le tocó en suerte pre- 
sidir, así autócrata y tirano, como sus enemigos lo 
apellidan^ á encadenar los Estados^ á burlar los 
partidos^ á despreciar la opinión pública^ á desnatu- 
ralizar el sufragio y á hundir á todas las candidatu- 
ras nacionales » 

Esta arrogante intrepidez para • desmentir á 
toda una nación faz á faz de la Historia, es verda- 
deramente aterradora ! 

Para una pluma que así falsifica la verdad, á 
raíz no más de los hechos cumplidos, y contra el 
testimonio de un pueblo y aun de todo un Conti- 
nente, ya no hay ningún respeto moral posible ! 

Pues ¿ quién es entre nosotros el autor de ese 
sistema de intervención en la política interior de 
los Estados por medio de Delegados Nacionales? 

¿ Cuándo hubo elecciones verdaderas en los 
Estados, mientras ^1 General Guzmán Blanco fué 
la. primera influencia de nuestra política? 

No pudo burlar los partidos porque no dejó 
en pié ninguno de los dos que venían constituyen- 
do nuestra vida política nacional, el uno quedó 
destruido en los campos de batalla, y el otro perdió, 
en la larga noche de la humillación y el persona- 
lismo, la bandera de sus principios. 
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La opinid^t pública? Cuándo gobernó el Ge- 
neral Guzmán • Blanco con la opinión pública ? 
Cuándo la consultó siquiera ? 

Vamos á oírlo de sus propios labios. En octu- 
bre de 1879 escribía á su padre desde Europa : 

«No hay en Venezuela quien crea que en mis 
planes influya persona nacida. Todos saben que 
lo que concibo y hago es parto de mi cabeza, sin 
siquiera discutirlo con nadie .... Si hay en el 
país quien rechace estos mis grandes esfuerzos, tan 
acertados como patrióticos, eso, aunque tomara la 
forma de la opinión pública^ lo despreciaría^ como 
desprecio lo que estén pensando ahora los indios de 
'la Goagira ó del Caroní 

«Y después de todo, ese falaz alboroto (refiére- 
se á la mayoría de la opinión pública pronunciada 
contra el protocolo Rójas-Pereire,) es una osada 
agresión á mi autoridad moral 

((Medito el escarmiento que merecen esos hom- 
bres .... Deja publicar esta carta para que sepa 
cada uno á que atenerse.» 

Toda Venezuela sabe : que estas declaraciones 
en boca del General Guzmán, no eran simplemente 
palabras^ eran hechos. La opinión pública podía coin- 
pidir con la personal de él, pero él no la consultaba, 
y menos aún la obedecía. Y cuando no coincidía, 
la juzgaba (( osada agresión á su autoridad » y la 
castigaba en sus representantes más autorizados. 

Quién ignora eso en Venezuela ? 

Hasta donde personificaba él en sí mismo, no 
solo la opinión, sino todas las fuerzas vivas del 
país, puede colegirse por aquellas palabras suyas en 
un Manifiesto : 
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«Fui el factor único del Septenio, 3^ soy su 
.único responsable .... El Septenio soy yo: la 
defensa del Septenio es mi defensa.» 

No está calcada esa declaración en aquella 
tristemente célebre: El Estado soy yOy de Luis 
XIV, uno de los más genuinos representantes del 
absolutismo en la Historia ? 

El mismo no negaba que gobernaba como 
poder excepcional. Por eso, en muchos de sus 
documentos se leen estas palabras, que ahora copio 
de una proclama á ¿os venezolanos^ fechada en 
Caracas á 26 de febrero de 1879. Hablaba á los 
pueblos como Jefe de la Reivindicación triunfante : 

«Mi Gobierno (el del Septenio) fué un Gobier- 
no de combate .... Por eso tuvo que ser siempre 
represivo: á no haberlo sido de una manera infiexi- 
ble^ los enemigos de continuo en armas, no nos 
habrían dejado edificar cosa alguna.» 

¿Es compatible con la autonomía de los Esta- 
dos, con el respeto & los partidos y á la opinión^ con 
el libre ejercicio del derecho de sufragio en favor 
de determinadas candidaturas^ y con todo lo más 
de que habla el Dr. González Guiñan la accióp de 
un Gobierno siempre represivo^ y represivo de una 
manera inflexible ? 

Pues el mismo General Guzmán lo dirá. 

Haciendo comparaciones entre su Gobierno y 
el de la época alcantarista^ escribía desde París en 
1878. 

«Yo nunca me disfracé: fui un Gobierno de 

combate y combatí para vencer mientras 

que vosotros os llamáis Gobierno de las í^eyes.y) 

Había, pues, para él, como lo hay para la cien- 
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cía política, nna oposición obsoluta entre estos dos 
conceptos : gobierno de combate y gobierno de las 
leyes. 

Por eso repetía, cada vez qne dejaba el Gobier- 
no, como en la proclama antes citada decía á los 
venezolanos : 

«Tocaba, como lo dije constantemente, y como 
siempre lo prometí, al Gobierno subsiguiente .... 
realizar la segunda faz de la Regeneración^ que era 
y es fundar el Gobierno impersonal y el régimen 
constitucioftal y de la leyj^ 

,E1 representaba la primera faz, la del com- 
bate, la represión inflexible, el régimen personal : 
son sus palabras. 

¿ A qué negar el Dr. González Guiñan lo qne 
el mismo interesado no negó jamás, máxime cuan- 
do este siempre ha dicho y repetido, como toda\-ía 
repite hoj-, que él no rehuj-e ninguna de sus 
responsabilidades ? 

¿A qué disfrazar la Dictadura, cuando el Dicta- 
dor mismo no la disfrazó jamás ? 

Para engañar á la posteridad en nombre de la 
Historia! Y eso después de haber jurado ante los 
altares de la virtud no decir sino la verdad . . . . ! 

Pero vamos á suponer que todas las tradiciones 
de 20 años se han perdido, que las generaciones que 
han venido á la vida, en ese lapso, nada saben de 
aquel pasado, y las declaraciones copiadas no existoi, 
ó fueron hechas por razón de circunstancias del 
momento, pero no conforme á la realidad de las 
cosas. 

Que haría en tal supuesto el historiador para 
no faltar á la verdad ? 
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Pues todavía le quedaba una fuente de infor- 
mación, la más autorizada de todas. Son las pala- 
bras mismas del General Guzmán Blanco cuando 
diciéndose retirado ya para siempre de la política 
de Venezuela y definitivamente establecido fuera 
del país, dice, desde el extranjero, en uno de sus 
últimos documentos : 

«En veinte y cinco años he sido cuatro veces 
Dictador.» 

Esas cuatro veces son los cuatro períodos, en 
que ha gobernado á Venezuela, á saber : el Septe- 
nio, el Quinquenio, la Reivindicación y la Aclama- 
ción. De manera, pues, que todo su gobierno ha 
sido dictatorial. 

Esta declaración del General Guzmán hecha, 
ya ¿n el ocaso de la vida, á distancia de la Patria 
y cuando su misión política ha terminado en Vene- 
zuela, tiene el carácter sincero y solemne de las 
confesiones públicas ante la posteridad. 

A qué negarla, ó disimularla siquiera ? 

No le ha bastado al Dr. González Guiñan 
vivir feliz y cantando bajo el látigo de la represión 
dictatorial, pues cuando la libertad reivindicada ha 
hecho su advenimiento, y todos, así hombres como 
agrupaciones políticas, se apresuran á redimirse de 
las faltas pasadas, él se dedica fervorosamente á 
glorificar la Dictadura justificando todo el pasado! 

Y eso en nombre de la Historia ! 

El despotismo, ha dicho La Harpe, trasforma 
á los hombres en bestias de carga. 

Afirmación verdadera aunque profundamente 
dolorosa. 

Pero también es verdad que los hombres, 
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cuando una vez pasado el despotismo, á que por 
imposiciones ine\ñtables del tiempo 6 de los aconte- 
cimientos tu\'ieron que servir, prefieren á purificar- 
se, por la práctica de la libertad 3' la verdad, 
quedarse A-iviendo de la antigua: humillación y 
obstinadamente aferrados al ministerio de adula- 
ción y delmentira que les tocó desempeñar, es porque, 
bajo el régimen despótico, contrajeron definitiva- 
mente el hábito del senilismo en el corazón. 



VI 



Otra prueba : 

«El Decreto del Presidente, (que manda erijir 
una estatua á cada uno de los Generales en Jefe de 
la Independencia), en lo relativo á la estatua de 
Piar, era una injustificada 3' absurda protesta contra 
Bolívar, contra Soublette, 3^ contra los miembros 
del Consejo de Guerra ; 3- como no hay dos justicias, 
los hombres bien inspirados en el amor á la gloria 
verdadera, miraroíi aquella extraña resolución de 
Rojas Paúl como una manifestación de odio recóndito 
hacia el Libertador y á la vez como expresión de 
sus naturales pérfidos instintos.» (página 428.) 

Esta es una mentira cínica, como casi todos los 
hechos que el libro narra, y como el ma3'or número 
de las deducciones que de ellos saca. 

Hubo entre algunos periodistas discrepancia 
de opiniones respecto del proceso de Piar, de las 
causas más -ó menos justificadas de su muerte, 
como ha3'' juicios diversos de los escritores 3' de los 
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partidos políticos en cuanto con esa tragedia se re- 
laciona. 

Estas discusiones tuvieron por objeto en esos 
días, á más de haber sido fugaces, esclarecer toda 
la verdad histórica en cuanto al proceso y ejecución 
de Piar, pero no hubo una voz que se levantase para 
juzgar el Decreto como «una manifestación de odio 
contra el Libertador,» ni como expresión de pérfidos 
instintos» en el gobernante que lo decretó, según 
asegura insolentemente el autor del libro. 

Esta calumnia descansa sobre la palabra y la 
buena fe de González Guiñan, pero él no cita ni 
siquiera un documento que compruebe su aseve- 
ración. 

Todo historiador que conoce sus deberes para 
con la verdad y los respeta, se cuida mucho de 
afirmar sin pruebas y más cuando la afirmación 
versa sobre un adversario político. 

El Decreto de que se trata tiene estos antece- 
dentes : 

Diferida la festividad oficial del 28 de octubre 
de 1889, á causa de los hechos cumplidos en la 
República el 26, tuvo lugar el 8 de noviembre si- 
guiente. Con motivo de la fecha el Presidente 
recordó que el 8 de noviembre de 1823, día del 
asalto del Castillo de Puerto Cabello, comienza 
hablando con toda propiedad, «la era de la Inde- 
pendencia para Venezuela.» 

Y agregó en su discurso : 

«Fue Páez, acompañado de Bermúdez, el héroe 
de esta jomada singularmente trascendental : y 
ya que con motivo de sus hazañas nuestra memoria 
voca, y congrega en tomo de ellas a todas las 
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grandes figuras de aquellos tiempos heroicos^ está 
bien hacer constar aquí que, tanto á Páez como & 
los otros seis que de nuestros guerreros conquistarott 
para su pecho ^ en la olímpica lucha^ al lado de stc 
Protagonista y Caudillo^ las estrellas que simbolizatt 
la alta graduación de General en Jefe ^ se les debe 
con el monumento que perpetúe sus glorias, el 
complemento de su apoteosis. Ya el Gobierno ha 
cumplido con este deber respecto de Urdaneta : debe 
hacerlo respecto de Páez, Marino, Ribas, Piar, 
Bermúdez y Arismendi.» 

El 10 de enero de 1890 se dictó el Decreto 
Ejecutivo cuyo primer artículo dice así : 

ccArt. I*' Como un homenaje de la gratitud 
nacional á los insignes guerreros que alcanzaron 
el más alto grado militar en la lucha de nuestra: 
independencia^ y en el Ejército de la antigua y 
gloriosa Colombia, se eregirán en bronce las es- 
tatuas á los Generales Santiago Marino, José An- 
tonio Páez, Manuel Piar, José Félix Ribas, José 
F. Bermúdez y Juan Bautista Arismendi.» 

Los antecedentes, pues, se resumen así : 
Habiendo acordado el Gobierno del Zulia cele- 
brar el primer centenario de Urdaneta, el Ejecutiva 
Nacional se asoció á este pensamiento por decre- 
to de 3 de agosto de 1888, acordando erijir al 
eminente procer una estatua de bronce que lo 
representase en su traje militar de General eíz 
Jefe. Pero siendo siete los guerreros venezolanos 
que en la lucha magna alcanzaron esta alta gradua- 
ción, el Gobierno, al expedir el decreto citado, 
contrajo el deber tácito pero imperioso é ineludible. 
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de decretar también la apoteosis de los demás, 
desde el propio punto de vista. 

¿Por qué hacer diferencia entre ellos si se les 
juzgaba por el lado en que todos siete fueron igua- 
les, es decir, por el valor heroico que los llevó á 
coronar la cima de la noble profesión de las armas 
en servicio de la Patria? 

El Jefe del Gobierno Ejecutivo ofreció, pues, 
en su discurso del 8 de noviembre de 1889, reparar 
esta injustificada omisión. Y solo después de casi 
dos meses, tiempo sobrado para que la prensa 
hubiera impugnado el pensamiento, se expidió el 
Decreto. 

No hubo un escritor que diera á ese Decreto 
la significación con que hoy aparece en el libro : U7w 
siquiera. Si existiera tal documento, por poco 
autorizado que se considerase el autor, González 
Guiñan lo habría reproducido como prueba de 
su aserto. 

Por el contrario : la opinión general de la pren- 
sa fue considerar la medida como una reparación 
de justicia, y de esto sí pueden aducirse muchas 
pruebas. 

A más de eso, dos meses después, el 19 de 
marzo, decía el Presidente en su Mensaje al Con- 
greso: 

«Se ha decretado una estatua de bronce & cada 
uno de los Generales en Jefe de Venezuela en los 
heroicos tiempos de la magna guerra por la Inde^ 
pendencia .... No se me oculta que el juicio de 
las generaciones contemporáneas no es uniforme, 
ni puede tampoco serlo el veredicto definitivo de 
la posteridad, respecto de los que, entre estos 
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adalides gloriosos, alcanzaron á tomar parte en 
nuestras contiendas civiles ; ni tampoco ignoro 
que la ejecución de Piar por Bolívar ha dado 
lugar á opiniones diversas de los partidos políticos. 
Pero es constante : que el Páez y el Marino de la 
guerra magna son más grandes en gloria y vir- 
tudes públicas que dignos de censura por sus erro- 
res políticos y personales, y que Pia7^ tiene^ como 
solda(jío de la Independeneia talla de Héroe y Liber- 
tador. De manera pues, que^ respecto de ellos^ el 
Gobierno ha podido^ por en medio de los juicios discor- 
danteSy y sin objetarlos^ ni controller tirios^ fij^^ ^l 
criterio de la Justicia histórica y cumplir los indecli- 
nables deberes que le impone la gratitud nacionalji 

Está hecha, pues, en los mismos documentos 
oficiales la necesaria separación entre el Piar que 
combatió como héroe por la libertad de la Patria 
hasta abril de 1817, y el Piar que de junio del 
mismo afio en adelante hasta el día de su fusila- 
miento, ca3^ó de la gracia de Bolívar. El Ejecutivo 
no falló en ese pleito, 7io objetó^ ni controvirtió los 
discordantes juicios sobre el proceso y ejecución 
del guerrero, sino que reconociéndolos y respetán- 
dolos todos, opina : que el Soldado de la Indepen- 
dencia y General en Jefe^ vencedor en San Félix ^ 
merece los honores de la apoteosis. 

Respecto de esta primera época de la vida de 
Piar, la opinión de la Historia es unánime y el 
deber de la gratitud nacional es ineludible. En 
cuanto á la segunda, no le cumplía al Ejecutivo 
juzgarla : eso le toca á la Historia. 

El Gobierno pudo muy bien, y debió hacer, 
la conveniente separación entre las dos, mantenién- 
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dose, por la severa imparcialidad, entre los que 
justifican y los que condenan la ejecución de 
Piar ; pero' cuidando de pagar la deuda que la Pa- 
tria tiene para con la memoria de ese guerrero 
hasta 1817. 

¿No conoce el Dr. González Guiñan ese cri- 
terio? 

Pues no conoce el criterio de la historia. 

¿No sabe que, no siendo impecable el hombre, 
la tarea de la historia tiene que consistir esencial- 
mente en separar de cada figura histórica los vicios 
de las virtudes, lo bueno de lo malo, para luego 
comparar, liquidar y fallar ? 

Piar fue culpable, sí. Pero su culpa fué infe- 
rior á sus glorias. 

Luego, la sangre de su cadalso redimió su 
falta, y su nombre no es indigno de ser asociado 
por la posteridad al renombre de sus extraordina- 
rias hazañas por la Patria oprimida. 

El Libertador, que fué ejemplarmente severo 
al imponer el castigo, fue también ejemplarmente 
justo llegado el momento doloroso de aplicarlo. 
Confirmó la sentencia por los delitos militares que 
del proceso resultaron, pero rechazó ¿a degradación 
que debía preceder a la ejecución, dejando así ilesa 
la gloria resplandeciente del héroe de San Félix. 

Aquel sacrificio fue una imposición incontrasta- 
ble de los angustiosos tiempos porque atravesaba 
la naciente libertad nacional, imposición que tomó 
el carácter de suprema, dada la eminente estatura 
militar de Piar ; pero «ya en nuestros tiempos, dice 
el autor de Venezuela Heroica aquella sombra no 
amancilla sus glorias.» 
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La posteridad se ha encargado, por otra parte, 
de confirmar este juicio. Jefes distinguidos tuvo 
la Revolución que merecieron los mismos cargos 
que Piar, pero unos fueron perdonados, y otros 
consiguieron inmediato olvido para su conducta. 
Piar era más grande que el vulgo de los sindicados, 
y lo perdió su grandeza, por lo mismo que su acti- 
tud era un peligro mayor para la Revolución. 

Eso es todo. 

Y en una era de rehabilitaciones como la inau- 
gurada el 5 de julio de 1888, Piar no podía, ni debía 
ser olvidado. 

No disimular su grave falta, pero tampoco 
desconocer sus merecimientos : hacer la descrimi- 
nación histórica con imparcialidad y redimir á 
Venezuela de la nota de ingratitud, ó neglijencia 
al menos, que por esta omisión mereciera, tales 
eran los deberes de aquella Administración. 

Y los cumplió, en este como en otros muchos 
casos que la Nación no olvidará jamás, declarando 
previamente que : 

«ET culto á las glorias históricas de la Patria 
es en la vida de las Naciones como el que se tributa 
á los antepasados en el serio del hogar : significa, á 
un tiempo mismo, agradecimiento, amor y virtud.» 

f Alocución del Presidente á los venezolanos el 
28 de octubre de 1888 J 
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VII 



Examinaré otros puntos de los historiados por 
-el Dr. González Guiñan. 

Sea el primero la acusación que, en muchos 
lugares de su libro, me hace de haber traicionado 
la causa liberal. 

Él llama traición á la política de concordia. 

Tiene la modestia de creer, y hace á su humil- 
dad la violencia de confesar, que no puede llamarse 
política liberal sino aquella en que predominen 
exclusivamente él y su círculo, ó su secta como la 
llama él mismo. 

Lo demás es inconsecuencia, deslealtad, apos- 
tasía, traición ... I 

El Gobierno que me tocó presidir no quiso 
tener la gloria de vaciar su política en ese molde 
y adoptó un programa cuyos puntos esenciales 
son : 

I o La Concordia de todas las agrupaciones 
políticas bajo la dirección de la causa liberal; y 

29 La rectificación de los errores del pasado en 
el seno de la paz y por medio de la legalidad. 

Y desde el discurso inaugural del 5 de julio el 
Jefe del Ejecutivo dijo: 

Dentro de esa amplia fórmula de gobierno y 
de política todos cabemos : y para hacerla efectiva 
invito á todos los venezola^tos sin distinción de colo- 
res políticos^ comenzando por excitar á la familia 
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liberal á la concordia^ como base y principio de la 
fraternidad nacional.» 

Y para fijar con más claridad y precisión la 
índole de esa política, se decía en ciradar á los 
Presidentes de los Estados con fecha 12 de setiem- 
bre del mismo año. 

«Oligarcas y liberales, cualesquiera que sean 
las pequeñas agrupaciones de círculo á que hayan 
pertenecido, y los caminos que hayan seguido en 
la mudable política de nuestras discordias intesti- 
nas, todos han de venir, si lo tienen á bien, á esta 
cita de reintegración, conserva^ido la unidad de sus 
convicciones de principios^ de manera que la acción 
contrapuesta de las diversas escuelas y criterios 
haga luz, y la consistencia armónica de estas dis- 
tintas fuerzas mantenga un equilibrio sin imposi- 
ciones, una competencia fecunda y una paz estable.» 

«El Gobierno desea rodearse de todos sus 
compatriotas bien intencionados para producir el 
aumento de la civilización por medio de la acción 
común ; pero no pide desertores á ningún partido 
político^ ni debe esperarse de sus actos nada que 
contradiga sus convicciones, y^ 

En el Mensaje primero de la Administración 
al Congreso insistí de nuevo, y terminantemente, 
sobre el carácter liberal que predominaba en la 
obra de trasformación general que se estaba reali- 
zando para el Ejecutivo, á efecto de que los 
legisladores le diesen su sanción final : 

«A vosotros, legisladores de 1889, os toca una 
obra no menos gloriosa que aquella : os toca san- 
cionar la política de fraternidad inaugurada el 5 
de julio de 1888 : os toca poner el sello definitivo á 



32 DR. J. P. ROJAS PAUI, 



una política que^ por medio de la 7'econstituci6n del 
glorioso partido liberal de i8yo^ y bajo sus generosas 
inspiraciones^ ha de traer la reconciliación final de 
la familia venezolana,, tan dividida 3^' quebran- 
tada por consecuencia de las pasadas discordias 
intestinas.» 

A fines de mayo de 1889, y con motivo de la 
gran manifestación heclia al Gobierno el día 20 
por más de diez mil personas de todos los círculos 
políticos, la vieja intransijencia personalista formu- 
ló cargos semejantes al que ahora contesto, mal 
avenida con una política tan opuesta á las exclu- 
siones del pasado. 

Y el Ejecutivo creyó deber repetir á los pue- 
blos lo que ya había dicho tantas veces. En efecto 
en la Alocución del 27 del mismo mes se lee : 

«Gobernar con la Nación y para la Nación, no 
implica sino la concurrencia de todos los partidos 
en la preparación de la opinión pública por medio 
de la discusión ilustrada y libre, y su participación 
en las funciones del Gobierno, en virtud de la 
equidad, y para que siendo común la obra, consulte 
mejor el interés general ; pero en manera alguna 
implica el predominio de ideas ya infecundas para 
la vida política moderna y ya gastadas en la 
historia.y» 

((La acción saludable de un liberalismo sano y 
prudente^ de ideas propias, dueflo de sus acciones 
y responsable de ellas, .... tal es, si la he com- 
prendido bien, la aspiración unánime y vehemente 
de Venezuela en los tiempos que atravesamos. 
Alcanzar este ideal, consolidarlo y asegurarlo .... 
esa es la labor.» 
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«Compatriotas : manos á la obra. La actual 
Administración ajustándose escrupulosamente á ese 
programa^ ha probado que él es perfectamente 
realizable.» 

Cumplido el primer año de labores políticas y 
administrativas, el Ejecutivo, en la Alocuciófi del 5 
de julio de 1889, se bizo cargo nuevamente de la 
calumniosa especie, y dijo, por boca del Presidente: 
9.Fidelidad & la bandera que juraron mis labios y mi 
conciencia desde que alboreó en mi mente la luz de 
la razón : absoluta consecuencia con las convicciones 
profundas en cuya virtud soy miembro y servidor 
de una causa .... tal ha sido, la Nación entera lo 
sabe, el programa invariable de mi Administración, 
y tal es lo que se llama virtud de la lealtad política^ 
en la acepción más elevada y pura de los términos.» 

A qué seguir en esta enumeración ? Sería 
tan larga como numerosos son los documentos en 
que aquella Administración daba al pueblo venezo- 
lano cuenta de su política. 

Haré abstracción de los que corresponden al 
segundo año, para citar solamente el último, que es 
la Alocución de 10 de enero de 1890. 

«Compatriotas ! Es esta la última vez que os 
hablo en este recinto, pues no hay una fecha clási- 
ca nacional que hubiera de reunimos nuevamente 
aquí antes de los últimos días de febrero, ó prime- 
ros de marzo, que son los en que, por ministerio de 
la Constitución, debo resignar el Gobierno Eje- 
cutivo en manos del ciudadano que haya de 
sucederme . . . .» 

«La política de Concordia ha armonizado las 
diferencias, apaciguado los resentimientos, y unifica- 
3 
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do las aspiraciones, sin abdicacióít de ideas para las 
individualidades^ sin fusiones de principios entre los 
bandos y sin desdoro del carácter nacional. Ha 
hecho su labor respetando escrupulosamente, desde 
el decoro en las conz'icciones personales^ hasta la inte- 
gridad en los programas de los partidos, y^ 

En resumen : el gobierno del 5 de julio pudo 
decir en su último día, como había dicho en el 
primero : 

((El primer punto del programa es la concordia 
de todas las agrupaciones políticas bajo la dirección 
de la causa libe ral, y^ 

A las palabras correspondieron los hechos : 
ó, mejor dicho, el Ejecutivo no hablaba a la Na- 
ción sino apoyado en los hechos cumplidos. 

Es superfino citar hechos : habría, además, 
que citar todos los que forman la gloriosa historia 
de aquel Gobierno. 

No obstante citaré uno. 

El 26 de octubre de 89 fueron derrocadas las 
estatuas del General Guzmán Blanco en Caracas 
y otros puntos de Venezuela. La justicia popular, 
incurriendo en una deplorable confusión, derribó 
también la del ilustre tribuno liberal Antonio L. 
Guzmán. 

El Ejecutivo declaró irrevocablemente consu- 
mados los hechos respecto de las primeras ; pero en 
29 del propio mes dictó el Decreto que manda 
reponer la del Redactor de El Ve^tezolano como 
reparación inmediata, cumplida y espléndida á la 
causa liberal de Venezuela. 

De todos los hechos que pudiera citar he prefe- 
rido este porque el historiador valenciano tiene el 
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hábito de personificar en ese y otro nombre al par- 
tido liberal venezolano. 

En que se apoya, pues, la acusación ? 

En que la Rehabilitacióti derrocó la Dictadu- 
ra ... . En que no excluyó, vejó y persiguió á los 
oligarcas conforme á la antigua costumbre ! . . . . 

Qué mal criterio es la pasión para las aprecia- 
ciones históricas ! 

Al cerrar este capítulo no puedo dejar de adu- 
cir dos testimonios, los más respetables que en su 
defensa, puede presentar un hombre público. 

El Congreso de 1889, en contestación al primer 
Mensaje de mi Administración, consignó, entre 
otros, estos conceptos : 

((Este Cuerpo Legislativo ha de retribuir vues- 
tra felicitación por este acto trascendental de 
nuestras instituciones, (la instalación constitucional 
del Congreso), y por ese documento (el Mensaje) 
que tanto os honra y enaltece. Entrambos revelan 
el régimen de la Ley, la paz bendita sostenida por 
la necesidad social y la conciencia pública, el predo- 
minio indiscutible de las ideas liberales^ .... y la 
consecuencia legítima de vuestra Administración 
civil, tan honrada como inteligente, tan laboriosa 
como benefactora.» 

Tal documento, que resume todos los actos de 
vuestro Gobierno, y exhibe con elocuencia la polí- 
tica liberal^ juiciosa y conciliadora que habéis 
desarrollado, justifica á este mismo Congreso que 
legalmente os eligió Presidente de Venezuela.» 

Y el Congreso de 1890, contestando el último 
Mensaje de mi Administración. 

«El Congreso formado de todos los matices de 
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las mayorías preponderantes, es antes que todo 
liberal y republicano, sus miembros sin abdicar de 
sus convicciones personales, tienen como vínculo 
común é inquebrantable, la firme resolución de tra- 
bajar contra todo aquello que pudiera facilitar la 
restauración de la autocracia y de todo régimen 
absorbente y personal, y natural es que ellos se 
esfuercen cada vez más, en asegurar los triunfos 
alcanzados, para consolidarlos, y conservar la 
acción de todos sus gobernantes, en sus órbitas 
legales.» 

((Por estas consideraciones celebra el Congreso 
que en la política que habéis desarrollado, hayáis 
llevado á la práctica las doctrinas de la Causa Libe- 
ral^ a que pertenecéis, cuando antes habían servido 
solo de bandera á cuya sombra se cometieron las 
mayores iniquidades.» 

He ahí el fallo de los jueces. 

El solo bastaría, aun suponiendo que no exis- 
tiese de aquel Gobierno un solo documento, y se 
hubiese perdido lá tradición de los hechos. 

Ahora, téngase presente : que en frente de esa 
inmensa é incontrovertible realidad, solo la voz de 
González Guiñan se ha alzado para negarla . . . ! 

Entre el testimonio unánime de la Nación, y 
la calumnia del acusador los lectores escojerán .... 1 
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VIII 

Después de todo, y estando el partido liberal 
en el Poder, González Guiñan habla de traición, 

A quién ? 

Al General Guzmán ? 

Pues examinaré también este otro punto. 

Ya se ha visto que, desde el manifiesto inau- 
gural, el nuevo Gobierno sintetizó su programa el 
5 de julio en estos dos puntos : Concordia y rectifi- 
caciones de los errores del pasado. 

Un mes más tarde, cuando ya ese programa 
era conocido en Europa, el General Guzmán me 
dirijió la carta que en las páginas 467 á 471 publi- 
ca el libro de González Guiñan y en la cual me 
dice : 

«Para que tu Gobierno sea verdaderamente 
trascendental, es indispensable que no seas Presi- 
dente de círculo sino Presidente nacional. Debes 
reintegrar en torno tuyo todos los círculos liberales 
en que, durante las elecciones, se dividió el partido, 
é incorporar á todo el que, sean cuales fueren sus 
antecedentes^ quiera venir á sevirte.y> 

El programa político del 5 de julio fué, pues, 
aprobado y ratificado por el General Guzmán. 

Ese fue el programa cumplido en todas sus 
partes : fueron reintegrados todos los círculos libe- 
rales, y todas las personalidades que quisieron 
aceptar la nueva era y servirla, hasta el punto de 
que el Gobierno no lo fué de un círculo, no lo fué 
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del guzmancismo solamente, sino que fué para 
todos : fué eminentemente nacional. 

No había sinceridad en la aprobación dada 
desde París á la Política implantada ? 

Pues no se podía engañar á los pueblos. 
Hechas las promesas de un régimen de justicia, 
de legalidad, de reconSíitución política, sobre la 
base de la doctrina liberal y de la fraternidad 
nacional, por qué, ni para qué engañarlos ? El que 
así hubiese soplado pérfidamente el fuego, habría 
merecido ser envuelto en él. 

O era sincera aquella aprobación ? Entonces 
por qué llamar luego traición el cumplimiento del 
programa aprobado ? 

Se pretende seguramente por el historiador 
que la reconstitución nacional, una vez hecha, ha 
debido ser entregada al General Guzmán para que 
este la beneficiase exclusivamente en provecho 
suyo y del gíizrnancismo? 

Esto se llama, netamente, haición á la Repú- 
blica por ser leal á los intereses de un hombre y de 
un círculo. 

La posteridad juzgará si ese era mi deber ! 

La Rehabilitación fue leal con todos los círcu- 
los, con todas las personalidades de nuestra política. 
Solo quedaron fuera de ella los que de ella se apar- 
taron, porque sus aspiraciones se hicieron incompa- 
tibles con las aspiraciones nacionales. 

Es por otra parte, de notoriedad pública: que 
el Gobierno conservó al General Guzmán como 
Ministro Plenipotenciario y Agente Fiscal de la 
República en Europa, por todo el tiempo que él 
quiso desempeñar tan elevadas funciones : que su 
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renuncia no fue considerada por el Gabinete sino 
después de meses, dándole así tiempo á que la 
retirase, si lo tenía á bien, }'- aun excitándolo á ello, 
indirectamente, el Jefe del Ejecutivo: que en su 
carácter de Ministro, ¿V contrarió en varias ocasio- 
nes órdenes y decretos del Presidente de Venezuela, 
que le tocaba cumplir y hacer cumplir, y que el 
Ejecutivo resolvió el conflicto defiriendo, casi siem- 
pre, al dictamen de aquella alta personalidad en 
razón á las consideraciones públicas y privadas que 
siempre le tributó : que no insinué jamás, pudiendo 
hacerlo con éxito, la necesidad de derogar las lej^es 
que le concedían títulos y honores, ni la que le 
permitía gozar, como ex-Presidente, de un conside- 
rable sueldo vitalicio : que los encargados en Vene- 
zuela de la administración de sus bienes gozaron 
siempre de toda la protección que la ley debe á 
todos los derechos : que fueron castigados los que 
en los días de excitación de las pasiones populares 
atentaron contra sus propiedades: que no suprimí, 
estando en mis facultades hacerlo, una siquiera de 
las pensiones de que gozan personas de su larga 
parentela : que atendí siempre todas sus recomenda- 
ciones como no colidiesen con mis deberes legales : 
que ni sus amigos, ni sus deudos fueron persegui- 
dos ó vejados : que conservé en sus empleos á todos 
los guzmancistas que quisieron continuar sirviendo 
á la Administración, aun cuando fuesen notoria- 
mente adversarios de la política rehabilitadora, con 
la sola excepción de aquellos, muy pocos, que 
podían ser un peligro para la paz pública: que con- 
tuve, en fin, con mano fuerte la exageración 
reaccionaria que pedía, en algunos puntos con fuer- 
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te insistencia, la expropiación de sus propiedades 
y la demolición de algunas, y aun la restitución de 
todas á la Nación .... 

A esta conducta personal, agregaré la con- 
ducta política. 

Cuál era esta ? 

Véase por estos párrafos que reproduzco de mi 
Carta al ciudadano Presidente de la República, 
desde La Habana á 12 de agosto de 1890. 

«Leal al orijen de mi elección, organicé el 
Gobierno atendiendo á las inspiraciones de aquel 
prestigio director : y poseído de un alto espíritu de 
conciliación, llamé á colaborar conmigo, en los más 
altos puestos de la Administración, á todas las 
personalidades que, en las filas del propio partido 
guzmancista^ habían combatido más fuertemente 
mi candidatura.» 

«Pulsando, al propio tiempo, la opinión públi- 
ca, y sintiendo latir vivamente el espíritu reaccio- 
nario, pensé que era en mí un deber de justicia y de 
patriotismo ir satisfaciendo discretamente las legí- 
timas aspiraciones populares, hasta donde lo exijiese 
respecto de ellas la equidad política, y en cuanto 
á mí la fidelidad debida á mis convicciones indivi- 
duales, y á mis deberes como gobernante; y hombre 
de partido. Al efecto, hice los primeros nom- 
bramientos en individuos caracterizados de la 
oposición.» 

«La favorable acojida que, en el público sensato 
y el pueblo trabajador tuvieron estos primeros 
pasos : la felicidad con que iban manifestándose los 
resultados : el hermoso espectáculo de aquella 
armonía que se mostraba natural y correcta, y casi 
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fraternal, á la sombra de la Concordia^ que es la 
bandera política más noble que después de la 
Independencia se haya levantado en Venezuela : 
la posibilidad, así probada, de una armonía general 
de los dos grandes partidos de nuestra historia, sin 
abjuración de principios en ninguno de los dos, 
unidos bajo la enseña liberal^ coopartícipes en las 
tareas del Gobierno y en los beneficios de la Liber- 
tad, me decidieron, por fin, á adoptar este ideal 
como objetivo del Gobierno de que era Jefe.» 

(No se olvide que este programa, que tan. 
excelentes resultados iba dando en la práctica era 
el mismo que, proclamado desde el 5 de julio, 
había obtenido la aprobación del General Guzmán 
como Jefe del Partido gobernante.) 

Continúa la reproducción : 

«A poco comprendí, además, que la extinción 
de los odios, la reintegración de la familia venezo- 
lana, dispersa por el destierro en gran parte, y la 
reconstitución del glorioso y quebrantado partidc^ 
liberal histórico, á efecto de que pudiese entrar de 
lleno con su adversario en las luchas de las ideas, 
que son el signo característico de los pueblos libres, 
era no solo la mejor política general, sino también, 
la única i(yraivX2, para salvar de muerte cierta^ y dé- 
los peligrosos excesos consiguientes^ al ya reducido y 
combatido círculo guzmancista. La obra, me dije, 
será pues, verdaderamente nacional, es decir : patrió- 
tica, en la acepción más amplia, honrada y pura 
de la palabra.)) 

La política que se practicaba era, pues, por 
estrictamente nacional y generosa, no solo el víncu- 
lo de unión más eficaz entre todos los libérale*, — 
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si es que la unión se pedía y encarecía con sinceri- 
dad — , sino también el único medio de redimirse 
de sus faltas y de sus errores un partido que, gober- 
nante sin contrapeso por veinte años, no podía 
preciarse de haber acertado en todo, ni de haber 
sido siempre justo. 

Mas aún : no solamente habría de quedar ese 
partido, f^ drculo ya que es el nombre que con 
toda propiedad le correspondía,) redimido de cuan- 
to hubiese de culpable en su pasado, sino que la 
revolución rehabilitadora lo habría dejado, en condi- 
ciones de continuar como factor, acaso el más 
importante del presente, y hábil para aspirar con 
mayores elementos que otro, á la dirección del 
porvenir. 

Continúa la reproducción : 

cíPero á la medida en que las justas concesiones 
á la oposición tenían lugar, el Jefe del guz7na7icis' 
mo exijía la vuelta inmediata á una política de 
exclusiones, tal como la que se había practicado 
«en los últimos años, y en Venezuela los más exal- 
tados é irreflexivos partidarios calificaban abierta- 
mente de traición el movimiento rehabilitador.» 

«En esta lucha moral, adopté como el mejor 
medio de terminar el conflicto, el de presentar mi 
renuncia al Congreso ;— no porque yo vacilase un 
momento entre mis deberes para con la Patria y los 
vínculos que me ligaban, de consideración y res- 
peto, con aquella alta personalidad política ; sino 
porque era natural pensar que otro ciudadano, de 
los muchos que en mi lugar podían ocupar el solio 
presidencial, estaría en circunstancias más propicias 
para rematar la patriótica obra comenzada.» 
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((En efecto, elevé al Cuerpo Legislativo mi 
formal renuncia el i8 de mayo de 1889. Al' punto 
la Nación entera, por todos sus medios de comuni- 
cación con la capital, protestó contra aquella 
determinación mía, aplaudiendo el iniciado progra- 
ma, y apremiándome á continuar al frente del 
Gobierno. Periodistas, propietarios, miembros del 
Congreso y personas de todos los gremios sociales 
entraban, instante por instante, á la Casa Amarilla 
y me ratificaban la decisión general. Honrosa- 
mente coaccionado por estas innumerables y termi- 
nantes manifestaciones hube de retirar la renuncia, 
el 19, y al siguiente día, diez mil ó más ciudada- 
nos, presididos por lo más respetable de Caracas 
vinieron al frente de la Casa de Gobierno á adherirse, 
en elocuente y espléndida manifestación, á lo re- 
suelto por la opinión popular.» 

((Aquí quedé definitivamente desligado de la 
influencia del General Guzmán Blanco en la polí- 
tica de Venezuela, y en aptitud de realizar mi ideal 
de justicia para todos.)) 

Entre tanto ¿qué había pasado entre el General 
Guzmán y yo ? 

Que desde los primeros días del Gobierno 
comenzó, — y quiero concretarme á este solo punto — , 
la lucha por los cojitratos. 

Citaré solamente tres casos para no estender- 
me demasiado. 

19 El señor Ph. Pinelli tenía un contrato de 
vapores por el Guarapiche, el Orinoco y Demera- 
ra. — El General Guzmán escribe, (carta primera, 
página 464), ((que aun cuando haya espirado y 
espire el lapso legal de este contrato, (sin haberse 



44 DIt. J. P. ROJAS PAUI, 



cumplido) no solo no debe anularse, sino prorro- 
garse.») 

20 El Congreso rechazó el contrato sobre las 
cloacas de Caracas hecho con los señores Salas y 
Tejera. 

Esto dio lugar á una discusión en que yo 
sostenía la doctrina constitucional, y él la de aque- 
llas leyes^ que había hecho expedir él mismo 
explicando la Constitución^ es decir, leyes que 
permiten hacer lo que la Constitución prohibe. 

Los siguientes párrafos tomados de la corres- 
pondencia publicada en el mismo libro que examino, 
darán idea de ello : 

«Veo que el contrato de las cloacas de Caracas 
ha sido rechazado por el Congreso por caro .... 

«Pero esto no es lo grave. Lo que yo encuentro 
gravísimo es que, según ese sistema que has adop- 
tado, ningún contrato que se haga en los nueve 
meses de receso del Congreso, podrá llevarse á cabo, 
pues no viene á ser contrato sino después de la rati- 
ficación del Congreso. Esto equivale á detener y 
hacer imposible el movimiento de progreso empreii- 
dido. 

«Lo que tiene esto de inexplicable para mí, es 
el ser contrario á la legislación actual. Hay una 
ley ó varias leyes expedidas en mi tiempo, expli- 
cando el artículo constitucional. . . . (sigue la ex- 
plicación.) 

«Si encargas á Coronado de este estudio, te lo 
pondrá todo en claro, y quedarás en capacidad de 
restablecer la práctica seguida por mí. (Carta 3a 
página 473.) 

«La actitud del Congreso respecto á los contra- 
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tx)s que le sometiste no es extraña. Es el efecto de 
ignorancia mezclada de vanidades, que á veces 
estimulan intereses personales, más 6 menos heri- 
dos siempre por los intereses 7taczonales^ que en cada 
contrato he promovido siempre, y^ 

«Lo que sí no me explico es el por qué hayas 
tú vuelto al antiguo sistema de que el Congreso 
sea el que apruebe ó desapruebe siempre los contra- 
tos de Fomento y Obras Públicas. Eso equivale á 
paralizar durante diez meses cada afio, el progre- 
sivo desenvolvimiento delpaís.» (Carta 4a página 483) 

«Por qué decir tú que la opinión rechaza los 
contratos ? Yo digo que los acepta con alborozo, 
y tengo mejor criterio para juzgarlo que tú y tus 
allegados, porque he probado más que todo el 
mundo en Venezuela, que tengo la presciencia de 
la política de mi patria.» (Carta del 9 de enero de 
1889. Página 532.) 

39 Entre las muchas cartas que el historiador 
ha omitido, pues que solo ha publicado las que 
creyó convenientes á su plan preconstituido, (de 
todo eso me ocupo más adelante), hay dos referentes 
al Ferrocarril del Orinoco á Upata y el Yuruary. 
Están fechadas en París ambas, á 25 de diciembre 
de 88 una, y á 9 de febrero de 89 la otra, y reposan 
en mi poder. 

Por ellas me exije el General Guzmán con in- 
sistencia: que declare caduco el Q,on\X2!io porque la 
compañía no le ha pagado unos bosques de propiedad 
suya particular. 

En suma, prorrogar contratos que han cadu- 
cado, y rescindir otros que están dentro de la ley, y 
Cato en obsequio de especulaciones personales de él 
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Ó de sus protegidos: invocar, al mismo efecto, leyes 
y decretos inconstitucionales en favor de contratos 
reprobados por la opinión pública y el criterio de los 
legisladores: deprimir la conducta correcta del 
Congreso y del Presidente de la República porque 
en esos negocios de interés particular no se pres- 
taban á pensar, trabajar y votar contra sus convic- 
ciones y contra las leyes, todo esto iba rebosando 
día por día la copa de la tolerancia. . . . 

Y téngase en cuenta que, por no extenderme 
demasiado, no cito más que esos tres casos, escojidos 
entre los de menos significación, pues podría llenar 
muchas páginas con la historia de aquellos otros 
que se denominan Banco Franco-Egipcio^ Conversión 
de la Deuda^ Inmigración engrande escala^ (es aquel 
de las expropiaciones a particulares para una com- 
pañía extranjera,) y otros muchos que tanto alar- 
maron al comercio, á las industrias y aun al patrio- 
tismo venezolano. 

Tampoco quiero referirme ahora á otros con- 
tratos, de menor importancia que los citados, — pero 
todos importantes pues que se referían á los intereses 
del país, — á más de su considerable número. En 
todos intervenía el General Guzmán por sí y ante 
sí, y luego sobre lo resuelto por él daba órdenes, á 
veces un simple aviso, al Presidente de la República ! 

Ah! si relatar estos pormenores no fuera rela- 
tar la humillación diaria de la Patria, valdría la 
pena de escribirlos para lección de historiadores .... 
como el Dr. González Guiñan ! 

Y qué pasaba en otros ramos de la Adminis- 
tración ? 

Bastará citar un solo caso. 
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El joven Graterol y Morles fué nombrada 
Cónsul General de la República en Berlín, y, el 
General Guzmán se negó á darle curso á las letras 
patentes porque ya él había nombrado á otro, y en 
este caso, cumplir el Decreto del Gobierno era 
desautorizarse. 

La facultad que la ley concede á los Ministros 
Diplomáticos de proveer los Consulados vacantes 
es enteramente provisional : solo el Poder Ejecuti- 
vo puede proveerlos en propiedad. ¿ Por qué se 
desautorizaba, pues, el Ministro ? 

Téngase en cuenta, además, que el nombra- 
miento hecho por él había recaído en su Secretario 
privado, el cual devengaba los sueldos sin ejercer 
las funciones consulares, pues tenía su residencia 
y ocupaciones en París .... 

Lo que sucedía en cuanto á la política es más 
grave todavía. 

Apenas cumplidos los primeros cuatro meses 
de Gobierno, ya el General Guzmán objetaba fuerte- 
mente la política de Concordia y reconstitución 
liberal implantada por mí y aprobada y aconsejada 
por él desde París, y urjía por la restauración de 
la vieja política represiva y perseguidora practicada 
por él. 

Véanse las pruebas : 

«Caracas : 4 de octubre de 1888. 

«Mi querido General y amigo : 

«Por los documentos que han visto la luz 
pública, y que he remitido á U. oportunamente, 
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liabrá comprendido que la política nacional y conci- 
liadora que U. me aconseja, es la misma que he 
implantado desde mi Alocución — programa del 5 
de julio hasta mi Carta circular á los Presidentes 
de los Estados, de 12 de setiembre último que le 
adjunto.» 

ícEn la situación que entré á presidir, . . , ,yo 
no encontré otro medio, ni aun lo veo, de conjurar 
la tempestad que amenazaba extenderse por todos 
los horizontes, sino implantar esa política, y llevar- 
la & efecto C071 sinceridad de intenciones y tacto 
político para inspirar confianza á todos los intereses, 
desarmar odios y prevenciones, destruir preocupa- 
ciones infundadas, buscar la cohesión de todos los 
elementos liberales dispersos y mal avenidos con 
mi elección .... etc. (página 501-502.) 

A esto me contestó el General Guzmán así : 

«París : noviembre 8 de 1888. 

«He tenido el gusto de recibir tu carta de 4 de 
octubre .... 

«Para mí tengo que, no muy tarde, nadie 
hablará de concordia^ unión^ fraternidad^ ni demás 
majaderías^ que nada significan para la vida prácti- 
ca de la política, y que restablecida la propiedad del 
lenguaje^ volveremos á los liberales de la Regenera- 
ción y de la Reivindicación^ la única sólida base de 
Gobierno en Venezuela^ y & los oligarcas y demás 
segregados que serán unas veces maldicientes y otras 
revolucionarios. » 

«Así contesto tu carta en lo que se refiere á 
abstracciones políticas . . . .» (páginas 506-507.) 
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Para él la política conciliadora era, pues, pura 
abstracción : lo práctico, lo propio era volver al 
antiguo sistema, en el que la política se hacía por 
el círculo gtizmancista^ y quedaban excluidos de 
ella los oligarcas y demás segregados^ es decir el 
resto del partido liberal. O en otros términos, 
excluir á las tres cuartas partes, lo menos, de los 
venezolanos ! . . . . 

En otra carta suya, fechada en París en 9 de 
enero de 1889 me decía : 

«Es oportuno que te diga, aunque á \nielo de 
pájaro, lo que pienso sobre la política que estás 
siguiendo.» 

^La política de los gobiernos lealmente liberales 
no puede ser sino la política de la Regeneración. 
Esas que se bautizan con los nombres de Rectifica- 
dora, Complementadora, Perfeccionadora de la 
Regeneración, no son sino disfraces más ó menos 
insidiosos de la reacción, y el trapo que se levanta 
como bandera de co7ico7'dia^ se con\áerte en la odio- 
sa insignia de los enemigos de siempre, bien hayan 
sido armados, ó bien sistemáticamente instigadores 
de la guerra ci\'il.)) (página 529.) 

Para ser leal el Gobierno debía, como se vé, 
practicar estrictamente la política de la Regenera- 
ción^ y ya sabemos lo que con eso se quería decir. 
Complementar la Regeneración, rectificarla, era, 
pues, una traición más ó menos disfrazada. 

Continúa la carta : 

«Esa política de aleve concordia^ á proporción 
que va incorporando, elementos hostiles y persona-- 
lidades envene^tadas^ va alarma?ido los sanos y 
poderosos elementos con que hemos creado la nueva 

4 
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Venezuela, y resfriando primero, para después 
acabar de hacer enemigos, k fttiesf ros partidarios ¿a7t 
fecundos como desprendidos^ durante este cuarto de 
siglo que ha costado la edificación de nuestra 
Grande Obra. Esa concordia^ crea el antagonismo 
entre el presente y el pasado^ entre tu gobierno y el 
mío. . . .)> — (Página 530.) 

Los elementos hostiles^ las personalidades enve- 
nenadas^ cuya incorporación constituía culpables de 
traición á la política de concordia^ eran Eleazar 
Urdaneta, Mattey, Pachano, Casañas, Andueza 
Palacio, Saluzzo, Colina, Pulido, Ayala, Sarria, Tell 
Villegas, Padilla, Villanueva, Arvelo, Gutiérrez 
Coll, Bolet Peraza, Terrero, Casanova, Cáspers, 
Alejandro Ybarra, Hurtado Anzola, Los Monagas, 
Alfaro y cien mas, unos incorporados ya para esa 
fecha, y otros que iban á serlo naturalmente: es 
decir los perseguidos, ó encarcelados, ó vejados, 6 
excluidos por muchos años: liberales á quienes la 
Rehabilitación no podía olvidar sin convertirse en 
irritante mentira y farsa miserable ! 

¿ Creaba esto un antagonismo entre el pasado 
y el prese7ite^ como dice el pasaje copiado, entre los 
Gobiernos del General Guzmán y el que me tocó 
presidir ? 

Pues no era mía la culpa: yo practicaba leal- 
mente una política que, á más de ser excelente en si 
misma por liberal y generosa, había obtenido su 
más explícita aprobación. Retroceder, restaurar las 
odiosas prácticas de represión y exclusiones, era ya 
traicionar á la República. 

Si el General Guzmán Blanco no quería sin- 
ceramente una política nacional : si sus consejos 
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para que yo reconstituyese las filas de la causa 
liberal y no fuese Presidente de un circulo sino de 
la Nación, eran simplemente pérfidos ardides para 
cazar prosélitos con que robustecer la ya quebran- 
tada y reducida agrupación guzmancista : si su 
indicación, {de acuerdo con mi programa de gobier- 
no dado desde julio,) para sumar y atnnentar 
todos los elejnentos liberales^ no tenía por objeto la 
unión leal y miras patrióticas, sino sennr á su polí- 
ca personal, entonces era él quien hacía traición 
á la Patria y á mi amistad .... 

Continúa la carta : 

«Sin pensarlo y sin quererlo, antes de terminar 
tu período, quedará tu Administración afiliada, no 
con la de Alcántara, que fue mi perseguidora, 
pero sí con la de Crespo, que, aun siendo reacciona- 
ria, fué, sin embargo amiga mía.» (página 530.) 

Pues si, como ya se ha visto, lo que él llama- 
ba reacción era la política esencialmente nacional 
bajo la dirección de las ideas liberales, y la Admi- 
nistración lejos de perseguirlo conservaría su 
amistad, en qué estaba la deslealtad ? 

Continúa la carta : 

«¿Cómo quieres tú que un servidor como Gonzá- 
lez Espinosa esté medio confinado en Caracas, y 
que el Mocho García, nuestro enemigo inveterado, 
el primero ó el último de todo guerrillero aprisiona- 
do por nosotros, le esté sustituyendo en el Tuy, y 
Sucre en Río Chico, y Borges reemplazando á Cos- 
tillita, también confinado en Caracas, sin que esto 
produzca efectos desastrosos para tu Gobierno?» 
(página 530.) 

Esta carta fue contestada por mí el 7 de febre- 
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ro siguiente; pero esa contestación, como otras 
muchas que contribuj^en al esclarecimiento de la 
verdad, ha sido omitida en la historia del Dr. 
González Guiñan. 

Reproduzco del original algunos párrafos : 

«Caracas : 7 de febrero de 1889. 

«Mi querido General y amigo : 



«La carta de U., de 9 de enero próximo pasa- 
do, que contesto, gira sobre dos puntos importan- 
tes que U. comenta con la argumentación propia 
de su vasto talento; .... pero por más respeto que 
ella me inspire y por más prestigio que tenga su 
palabra para mí, no puedo dejar de contestar algu- 
nas aseveraciones de U., que reconocen probable- 
mente por orijen los informes apasionados de 
algunos de nuestros hombres de la política, y la 
falta de otros informes de buena fe que le hagan 
apreciar á U., á tan larga distancia, la excepcional- 
mente crítica situación en que me he encontrado 
desde el día que entré á desempeñar la Presidencia.» 

«Si U. recuerda bien mis cartas ha debido ir 
estudiando por ellas las dificultades de mi posición, 
y la necesidad imperiosa que yo he tenido de adop- 
tar la política que U. reprueba para irlas venciendo, 
y combatir al mismo tiempo el espíritu reaccionario, 
que está infiltrado en todas las clases de esta socie- 
dad, por más que U. no quiera creerlo. Por esto 
•.todos mis actos han propendido á impresionar el 
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país despreviniéndolo por medio de una política de 
concordia que desgraciadamente ha llegado U. á 
calificar de reaccionaria .... «sin ser jactancioso, ni 
creer que tengo habilidad para administrar, abrigo 
la persuasión íntima de que el camino que he em- 
prendido es el que la prudencia y la conveniencia 
pública aconsejan en las presentes circunstancias. 
Y tan arraigada es esta persuasión, que juzgo que 
si U. hubiera estado en mi caso, U. hubiera hecho 
lo mismo.» 

«Cuáles son los peligros que estamos corrien- 
do ? ... . ¿La política de asimilación de liberales 
es acaso la repetición de I9.S funestas é insidiosas 
fusiones ?» 

«No me aconsejó U. en su primera carta, que 
no fuese Presidente de círculo sino nacional^ y que 
incorporase á mi Gobierno á todo aquel que quisiera 
servirme f 

«Y si han querido hacerlo Villanueva, José 
Padilla, José Ramón Tello, Pedro Bricefio Palacios, 
Julián Viso, Guillermo Tell Villegas, liberales, 
únicos hombres nuevos que hasta ahora tiene el 
actual Gobierno, ¿pudiera haberlos rechazado de- 
lante de la segregación de tantos otros libe- 
rales ...?)> 

«Podría ser político, justo y moral que yo con- 
servase á mi lado á Quevedo y su círculo odiados 
de todo el mundo . . . . ? 

«Risa me causa los informes que U. recibe. 
¿Con que González Espinosa, que solicitó por 
medio de Quevedo el puesto de Jefe de las Milicias, 
que le concedí para que pudiera educar á sus hijos, 
y que le permite ir frecuentemente al Tuy, adonde 
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permanece hace más de un mes, está confinado en 
Caracas ? Con que el Mocho García, que me sirvió 
de mucho en la última revolución, y á quien mandé 
con una guerrilla al Tuy en solicitud de un parque 
oculto que se me había denunciado, fue á reemplazar 
á González Espinosa ? No conozco al Sucre de Río 
Chico de que U. me habla, ni me he mezclado, en 
ningún cambio de las localidades del Estado Guz- 
mán Blanco, y en aquel lugar, tengo entendido, que 
domina el círculo quevedista. Costillita sí fue 
reemplazado por Borges, porque este muchacho es 
pariente mío por su padre, y se haría matar por mí, 
y el otro, si bien es un buen servidor, es una 
criatura de Quevedo, mi enemigo personal. 

«Respecto de los contratos^ ya he dicho ti ¿/., 
y debo repetirlo : que prevalece la idea general^ muy 
general^ y de la que participan hasta los mejoj'es 
amigos de ¿7., de que son onerosos al país . . . » 

«Con que todo esto es pusilanimidad mía, y re- 
sultado de que mi mente está supeditada por el 
círculo de enemigos de U? No, General y amigo. . . 
permítame no contestar esta frase.» 

Días después de escrita esta carta, el General 
Guzmán participó al Ministro de Relaciones Exte- 
riores que suspendía su correspondencia privada 
conmigo. 

Volví á escribirle y con fecha 6 de mayo le 
digo: 

((No me apartaré de la línea de conducta que he 
empleado honrada y francamente^ al trasmitirle á U. 
mis impresiones sobre la política del país. Como 
he manifestado á U. en alguna de mis anteriores 
cartas, la revolución que presidió Crespo ha sido la 
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más extensa que yo he conocido. . . Pero si la revolu- 
ción terminó, no se atenuó con su término el espí- 
ritu reaccionario, que quedó en pié vigoroso y 
amenazante.» 

«¿ Qué hacer en semejante situación ? Yo, — 
en medio y en presencia de los sucesos — , concien- 
zudamente 3' con la más sana intención no he 
encontrado otro medio de conjurar el peligro, de 
amenaza permanente, que adoptar la política de 
concordia^ á fin de desprevenir los ánimos y neutra- 
lizar los odios. . . .)) 

«He desempeñado la Presidencia hasta hoy con 
un fin sano y patriótico 3'' de la mejor buena fe. Si 
he errado, el pon'enir lo dirá. He dicho, en más de 
una ocasión á mis coopartidarios guzínancistas^ que 
si mi política puede perjudicar la causa, 3'^o est03^ 
dispuesto, al encontrarse una forma decorosa, á 
separarme de la Presidencia, que no ha sido para mí 
hasta ho3' sino un suplicio, que me está destru3^endo 
moral 3' físicamente. Yo espero la opinión de U. . .» 

Estas patrióticas insistencias en la política 
honradamente ofrecida á los pueblos, 3^ lealmente 
practicada, obtuvieron una contestación más inijDe- 
riosa 3' dura que las anteriores. 

' ease: 

«Tu concordia^ se ha convertido en reacción^ 
como se convirtió la de 68 después que derribó á 
Falcón, 3' como se había convertido la de 58 después 
que derribara á los Monagas. 

«Comienzan atentando contra las estatuas, que 
menos me representan á mí que al triunfo definitivo 
de la gran causa liberal ! . . .)^ 
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«Comienzan restableciendo la ley de Linchy. . ! 

«Comienzan vejando las notabilidades libe- 
rales. . . ! 

«Comienzan recorriendo las calles en motín 
linchero. . . ! 

«Comienzan I En fin no parece sino 

que otra vez despertamos en el 15 de agosto 
de 1869 I 

«Como! Y el Doctor Rojas Paúl es el Presi- 
dente de la República .... Y su concordia es la 
que nos ha restaurado la ley de Linchy, con toda su 
humillación para el Gobierno, y la sin igual cons- 
ternación de Caracas, y un 14 de agosto contra las 
estatuas, contra notables liberales y contra la ciu- 
dad entera . . , !» 

Parece este lenguaje no el de un Ministro 
para el Presidente, sino el de un Señor para su 
siervo ! 

Y continúa 

«Decir que la opinión popular nos es adversa, 
es un ardid de nuestros enemigos notorios ó encu- 
biertos, para justificar la política artificial de la 
Concordia. yi 

Se creía dueño de la opinión cuando la opinón 
ha mucho que lo había abandonado, y solo la polí- 
tica del Gobierno, — que ofrecía reparaciones de 
justicia, y se cumplía lealmente — , venía aplazan- 
do la catástrofe ! 

No se paseaba su memoria por un pasado de 
catorce revoluciones contra su Dictadura, por un 
pasado en que, al través de esas tentativas, más ó 
menos justificadas, se vé á un partido entero exclui- 
do y humillado: al otro dividido y disperso repre- 



CONTESTACIÓN AL DR. F. GONZALKZ GUIÑAN 57 



sentado en el Poder por una reducida fracción: á las 
nuevas generaciones tocadas, al amanecer no mas 
á la vida de la razón, de invencible repugnancia 
por el régimen personal ; y, en suma, á los propios 
amigos y parientes del Dictador encabezando ya la 
oposición á sus contratos, y muchos de ellos á la 
misma autoridad moral que por muchos años le 
reconocieran ! 

Nada de aquello recuerda, nada de esto vé : na 
hay tal opinión adversa : es una invención, es uul 
ardid de los enemigos, y el que así lo crea es utt 
reaccionario^ es decir un traidor .... 

Ahí esta obcecación de los viejos poderes 
cuando ya han muerto en la conciencia de sul 
tiempo, las ideas y los sentimientos que los soste- 
nían : esta ceguedad para no ver el abismo abierta 
ya : esta visión constante de la estrella del éxita 
en pleno zenit cuando se ha hundido tiempo ha em 
el ocaso, es precisamente el signo inequívoco de 
que les ha llegado su hora final ! 

Como una nueva comprobación, en la misma 
carta indica el medio que debía adoptarse, á saber : 

«Volver á \aL política tradicional . . . .» 

Ya sabemos lo que significa: queda explicada, 
ademas, en varios lugares de este opúsculo. 

Hízose, por fin, imposible aceptar por más 
tiempo esta situación dolorosamente humillante 
pa'ra la dignidad personal, para el carácter del Gobier- 
no, para la majestad de la Ley y para el decoro de 
la República. Y tanto más injustificable habría 
sido aceptarla, cuanto que ya la nación entera, por 
medio de la prensa de todos los matices, de las 
personalidades importantes de todos los círculos. 
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y finalmente por la adhesión del Congreso á la 
política de la Administración, había pronunciado 
su veredicto con motivo de mi renuncia en los últi- 
mos días de mayo. 

Llegó el 5 de julio, primer aniversario de la 
inauguración del nuevo Gobierno, y ratifiqué mi 
programa político en los más amplios términos, así: 

«La política de concordia en solo un año ha 
i-ealizado, sobre el árido campo de nuestras discor- 
dias tradicionales, tantos y tan grandes milagros de 
unificación moral, que parecen, por su número y 
trascendencia, la obra de muchos lustros; es esa 
política por la cual clamaban ya, á una voz, todas 
las aspiraciones patrióticas, y que ha caído sobre la 
conciencia nacional como lluvia del cielo sobre 
la tierra sedienta.» 

Manifesté, en seguida, mi propósito inquebran- 
table de persistir en ella de este modo : 

(íY debo deciros con toda la franqueza que el 
deber me impone, que esa política no ha sido implan- 
tada para solo un período administrativo y alcanzar 
resultados de un día, nó ; ella tiene en mira trans- 
formar radicalmente toda la vida nacional, y exten- 
der luego su influencia saludable al porvenir, hasta 
<que la concordia haya dado todos sus frutos.» 

Y, finalmente, hice las declaraciones terminan- 
tes que ya reclamaban ineludiblemente el decoro 
de la República y mi propia dignidad, así : 

«Los espíritus intransigentes consideran estas 
elevadas y generosas miras como desviaciones de 
la línea recta ; pero ningún espíritu imparcial y 
digno, pone jamás en duda que, cuando los intereses 
fie la Patria y los intereses de un círculo 6 de una 
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personalidad^ se hace?i absoliitajiiente Í7icompatibles^ 
posp07ier estos & aquellos^ es el íínico camino recto 
que tienen los hombres honrados.)) 

Y la ruptura quedó consumada. 

¿ Quién fue el culpable ? 

Ya la Nación ha fallado. 

Si hay un escritor que, como el Dr. González 
Guiñan, desfigura los hechos 3' los documentos en 
que esos hechos constan para falsificar la verdad, 
todos sabemos que, ni ese criterio de intereses perso- 
nales y ambiciones frustradas es el criterio de la 
Historia, ni los libros como ese pesan nada en el 
veredicto de la posteridad. 
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IX 



Por lo demás, en este punto solo me resta 
agregar : que mis convicciones públicas y privadas 
de hoy son las mismas de entonces, no ya simple- 
mente en lo que dice relación con aquella política 
reparadora, generosa, magnánima y fecunda, sino 
también con la totalidad de la obra realizada, la 
cual se encierra, por la parte que en ella me tocó, 
en estas dos grandes líneas : la lealtad á mis debe- 
res personales y la lealtad á mis deberes públicos. 

Durante mi Administración pudo haberse 
creído que semejantes declaraciones obedecían, más 
que á una convicción sincera, á propósito interesa- 
do para el porvenir. 

De aquí el que yo las ratificara dos meses 
después de haber entregado el Poder, en una publi- 
cación que, motivada por otras causas, hice el 20 de 
mayo de 1890 con el título de Punto final. 

«La Revolución Rehabilitadora, — decía — , está 
consumada, y es irrevocable .... Haberla condu- 
cido ilesa por entre todas las ambiciones reacciona- 
rias, .... tal. es la gloria de los hombres del 5 de 
julio.» 

«Los que no se avengan bien con ella, ni con 
los hombres que la realizaron, tienen derecho á 
defender sus pasiones y sus errores . . . .» 

«La Revolución no se hizo para halagar indi- 
vidualidades, ó pequeñas agrupaciones, de tal ó 
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cual color político, ni para entregarla 6 venderla á 
fusiones políticas deshonrosas : se hizo para los 
intereses generales del país, se hizo para reivindi- 
car las libertades públicas, se hizo para desagravio 
de la Patria . . . .» 

«En cuanto á mí, declaro: que mi conciencia 
vivará siempre de esas satisfacciones patrióticas, y 
mi nombre irá siempre unido con los de mis colabora- 
dores á la gloria de esa transformación.» 

Y agregué, en otro de los documentos de 
aquellos mismos días : 

«Mi conducta hoy de simple ciudadano corres- 
ponde perfectamente con aquella . . . .» (la oficial) 
pues «estoy completamente apartado de los asuntos 
públicos en todo cuanto ellos pudieran tener rela- 
ción con aspiraciones personales mías para el 
pon-enir.» 

«El hombre que tales antecedentes tiene .... 
si, además^ no hace sombra a ninguna aspiración 
legítima^ ni es obstáailo para ningún noble esfue^^zo^ 
bien puede decir que espera tranquilo el fallo de la 
Historia.» 

f Carta abierta á los señores Vicente Corona- 
do y José María Lares.) 

Mas tarde, el 12 de agosto de 1890, fuera ya 
de la Patria, escribí al Ciudadano Presidente de la 
República una Carta desde La Habana, sobre los 
motivos de mi viaje, en la cual consigné conceptos 
semejantes. 

Y hoy, constreñido á ocupar la atención públi- 
ca por la necesidad de contestar calumnias que 
audazmente toman para sí el nombre de historia^ 
hago sobre mi honor la misma solemne protesta de 



62 DR. J. P. ROJAS PAUL 

no abrigar ningún propósito político personal que 
pueda relacionarse con aspiraciones á una elección 
presidencial. 

Defiendo la Rehabilitación por la Patria, para 
la cual se hizo, y por la parte de responsabilidad 
que en esa gran transformación me toca. 

Por lo demás, la consecuencia de mis ideas y 
de mis actos me pone en aptitud de decir hoy, en 
cuanto á una nueva elección, como el 20 de 
setiembre de 1889 á los que se empeñaban en pro- 
rrogar inconstitucionalmente mi mandato popular. 

((Me basta y me sobra con la modesta gloria 
de haber restaurado en mi patria sobre fundamentos 
duraderos la edad civil de la República, y dejar 
establecido que la Concordia, rectamente entendida 
y practicada, es en las épocas de paz y regularidad, 
y muchas veces aun en tiempos conturbados, la 
mejor política para gobernar pueblos de suyo vir- 
tuosos como el pueblo de Venezuela.» 
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X 



]Me acusa también el historiador de haber ya 
pretendido reformar la Constitución nacional con el 
intento de continuar ejerciendo el Poder, por medio 
de una usurpación, más ó menos disfrazada. 

Hay aquí dos cargos que examinar: el que se 
refiere á la reforma y el que se refiere al propósito 
de tisurpación. 

He sido, soy, y mientras el proceso de la re- 
forma no concluya, seré reformista fervoroso, porque 
la reforma constitucional es la aspiración más ge- 
neral y más vehemente de la Nación. Y si mis 
convicciones no estuviesen á este respecto abonadas 
por las aspiraciones nacionales, ya conocidas, lo 
estarían por el deber en que estamos todos de ar- 
monizar las instituciones establecidas con nuestros 
antecedentes políticos y con la índole de la revo- 
lución triunfante. 

Así lo manifesté como Presidente desde que 
asomó la tendencia reformista. 

Muchos de nuestros políticos más competentes 
publicaron extensos y luminosos estudios sobre filo- 
sofía constitucional con la mira, sin duda, de ir 
preparando el criterio público á la mejor apreciación 
de los puntos sobre que había de versar la reforma: 
otros se consagraron al estudio comparativo de 
nuestras pasadas Constituciones, para restaurar lo 
que en cada una de ellas hubiese de mejor y más 
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aplicable á nuestras necesidades presentes: otros 
formulaban j^a bases concretas que fuesen sirviendo 
á la redacción del nuevo código fundamental. 

La prensa periódica, con empeño verdadera- 
mente patriótico, se hizo cargo de divulgar el pen- 
samiento de la reforma, á la vez que ir esclareciendo 
todos los puntos controvertidos. 

Cuando, por fin, pareció que las opiniones 
coincidían en el mayor número de los puntos fun- 
damentales de la reforma, un grupo considerable 
de hombres de nuestros más reputados jurisconsul- 
tos y publicistas, se dedicó con solicitud y asiduidad, 
que el patriotismo les agradecerá siempre, á redactar 
un Proyecto de Co7istituci6n que, enviado á las Legis- 
laturas oficiosamente, pudiese servir de base á la 
discusión en los Estados. 

Terminado el trabajo del Proyecto, este me fué 
presentado con el objeto de oír también mis opiniones 
particulares. Quise dejar mi proceder limpio de 
toda malévola conjetura, y me limité, en unión del 
Dr. Andueza Palacio, á la sazón Ministro de Re- 
laciones Interiores, á indicar leves modificaciones 
de forma, y una ó dos sobre puntos secundarios de 
organización. 

¿ Era monstruoso aquel Proyecto, como se dijo 
por algunos, no en esos días sino mucho después ? 
¿ Era meditado, racional, liberal, excelente como 
pensaron otros ? 

Ni la responsabilidad, lii la gloria que de ello 
se derive me alcanzan, pues que concienzudamente 
elaborado por constitucionalistas distinguidos, no 
tuve en él más parte que la que dejo indicada. 

Así las cosas, y como yo me hubiese persuadido 
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de que, al favor de la idea reformista, asomaba una 
fuerte tendencia a obtener mi continuación en la 
Presidencia, con violación manifiesta del principio 
de altemabilidad y de la prohibición expresa de 
reelección consignadas en la Carta fundamental de 
la República, me creí en el deber de hablar á los 
pueblos sobre ambos hechos: la reforma y el pensa- 
miento de usurpación. 

En efecto: el 20 de setiembre de 1889 dirijí 
una Alocución á mis compatriotas, de la cual copio 
estos apartes: 

«Los ciudadanos que anhelan la reforma de la 
Constitución que nos ' rige, pueden ser clasificados 
en dos grandes grupos: uno que aspira á la revali- 
dación del Código Constitucional de 1864, por 
estimarlo más liberal y sabio que el hoy vijente: 
y otro que sin disentir del anterior, sino antes coiu-. 
cidiendo con él, en la creencia de que la l*efbrma. 
es necesaria y urgente, proclama, como el medio 
más adecuado para alcanzar el fin, el sistema nor- 
te-americano de enmiendas que, ya sucesiva ya 
conjuntamente han de poner á la carta fundamental 
de 1 88 1, en armonía con las aspiraciones po- 
pulares. 

«Pero en ambas agrupaciones hay numerosos 
ciudadanos y núcleos respetables que tienen en 
mira aprovechar la reforma para prorrogar por 
medio de una nueva elección el poder constitucional 
que ejerzo. 

«Tan alto y extraordinario testimonio de con- 
sideración política, por parte de mis conciudadanos, 
me honra y enorgullece. Y siendo él, como es, 
absolutamente espontáneo^ pues no hay en mi conduc- 
5 
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tci pública^ ni en las íntimas espansiones de mis 
afectos personales luia palabra 6 reticencia^ que haya 
podido autorizar^ y vienos fomentar ese pensamien- 
to^ ni siquiera un silencio inteficionado que pudiera 
tomarse por aprobación tácita^ tengo derecho á 
pensar que la inapreciable distinción que se me 
discierne, es como una anticipación del fallo defini- 
tivo de la Historia, respecto de la Administración 
que ha efectuado la reconciliación de la familia 
venezolana, afianzado las prácticas legales y situa- 
do la acción del Gobierno tan lejos de la perniciosa 
influencia de áulicas camarillas como de las no 
menos funestas inspiraciones de los agitadores 
callejeros.» 

«Debo recojer, y recojo con efusivo reconoci- 
miento, el lauro con que la opinión del pueblo 
venezolano galardona mi patriotismo y mi honra- 
dez; pero debo declinar^ y declivio categóricamente 
y en absoluto el honor de la reelección.y> 

«No conviene á la libertad, en manera alguna, 
que en las democracias arraiguen profundamente 
los prestigios personales . . . .» 

«No es esto negar, ni en práctica ni en teoría, 
el deber que así los hombres como los partidos tienen 
de aceptar las excepciones que al principio general 
imponen, á veces, con fuerza ineludible las circuns- 
tancias y los tiempos; pues son verdades inconcusas 
que por la lógica real de los hechos se rectifica á 
menudo la lógica abstracta de los principios, y que 
la salud del cuerpo social, como la del cuerpo 
humano, no se preserva de las enfermedades, ni se 
restablece una vez quebrantada con solo la fórmula 
de las ideas puras. Pero ni los tiempos que atra- 
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vesamos son tiempos anormales ni calamitosos, que 
demanden indispensablemente soluciones extraor- 
dinarias, ni dado el caso de que las circunstancias 
premiosas llegasen, sería un hombre determinado 
el necesario . . . .» 

«Descartado ya del pensamiento reformista lo 
que en él pueda relacionarse con la reelección 
presidencial, cúmpleme expresaros también mis 
ideas sobre tan importante asunto.» 

«Sustituir la Constitución vij ente por otra que* 
sea más cónsona con la índole de nuestros antece- 
dentes políticos, es una tendencia que se acentúa 
cada día con mayor fuerza en la opinión públi- 
ca ... . Si realmente ella llegare á representar el 
querer de las mayorías, mi deber es como ejecutor 
de la voluntad popular, abrirle paso respetuosamen- 
te para que se encarne en las nuevas anheladas 
instituciones.» 

ikPero es mi creencia que esta transforviaciófi 
no debe verificarse sino por los tráinites establecidos en 
la legislación vigente^ y que la trajisición sea presidi- 
da por el ciudadano que haya de reemplazarme en la 
Primera Magistratura. Quiero á este i^especto^ si- 
tuarme tan lejos ^ como es posible^ de las suspicacias 
malévolas de los unos y de la entusiasta adhesión de 
los demás. yi 

Estos solemnes ofrecimientos fueron escrupu- 
losamente cumplidos. 

Tuve en mis manos el Ejército, el Tesoro y 
todas las influencias de diverso linaje de que dispo- 
ne un Gobierno. 

Todas, las fuerzas políticas efectivas de la Na- 
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ción apoyaban la evolución rehabilitadora de la 
cual fui afortunado Director. 

Muchos miembros del Congreso, por discipli- 
na, por patriotismo y aun por absoluta confianza 
en mi lealtad, daban calor al intento de la ree- 
lección. 

Pueblos agradecidos al Jefe del Gobierno que 
acababa de reivindicar la Soberanía popular, pedían 
la prórroga de mi mandato constitucional. 

Y una manifiesta necesidad de terminar 3^ 
consolidar la obra por la misma influencia directo- 
ra que había guiado los esfuerzos, en la primera 
fecunda jomada, parecía imponerse á la generalidad 
de los espíritus. 

Esos son los hechos. Frescos están aun en la 
memoria de todos, y constan, además, en documen- 
tos públicos que ya no es posible negar, ni 
desatender. 

Y lejos de intentar aprovecharme, — como ya 
otra vez he dicho — , de los elementos de todo géne- 
ro y de la opinión que urgía por mi continuación 
en el Poder, ni siquiera esperé para resignarlo en 
otras manos á que llegase el 5 de julio de 1890, 
fecha que, según la opinión de políticos y juriscon- 
sultos reputados era la en que, constitucional 
y legalmente debía terminar el período de mi 
elección. 

La prensa había esclarecido este último punto, 
sin que ni siquiera uno de sus órganos importantes 
hubiese hecho la menor objeción. Y cuando en 
mayo de 1890 publiqué en el extranjero una carta 
dirijida al ciudadano Presidente de la República, 
hice mérito del mismo hecho, y no fue negado 



CONTESTACIÓN AL DR. F. GONZÁLEZ GUIÑAN 69 



entonces, ni lo ha sido después aun por mis más 
decididos advejsarios. 

De donde, pues, deduce el cargo el audaz 
calumniador ? 

Para revestir su calumnia con apariencias de 
posibilidad, ha tenido que apelar á un candidato 
imaginario que presidiese la transición como Presi- 
dente interino. 

Aquí sería del caso preguntar al señor Dr. 
Andueza, — cuya candidatura designé expontánea- 
mente á mis amigos de la mayoría del Congreso — , 
si alguna vez, directa ó indirectamente, le insinué 
la idea de semejante compromiso para el porvenir. 

Días después de posesionado el actual Presi- 
dente recibí en mi casa una comisión de los amigos 
más caracterizados de la reforma, compuesta de 
los señores General Vicente Amengual y Dr. 
Sebastián Casañas. Querían estos caballeros en su 
condición de miembro del Congreso el primero, y 
de Ministro de Relaciones Interiores el segundo, 
conocer mis opiniones respecto del curso que debie- 
ra seguir la reforma, iniciada ya en las Cámaras. 

Agradecí aquella prueba de deferente amistad, 
y opiné, — ya que se daba algún valor á mis ideas 
de simple ciudadano—, que la reforma debía diferir- 
se para el fin del presente bienio constitucional, 
con el objeto de dar á los pueblos más tiempo aún 
de discutirla, y pudiese luego el Congreso reflejar 
mejor las ideas y sentimientos nacionales en el 
nuevo Código fundamental. 

Igual manifestación hice después al Senador 
señor Domingo A. Olavarría. 

Estos son los hechos, y vivos están los testi- 
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gos, que no han de comprometerse á mentir para 
apoyar mi testimonio, y menos aun en las presen- 
tes circunstancias políticas. 

«Una última tentativa, dice el libro del Dr. 
González Guiñan, hizo Rojas Paúl en favor del 
continuismo. Heclia la elección de Consejeros, en 
la cual había intervenido el Presidente, hubo de 
llamar la atención de todos los círculos el hecho de 
aparecer entre los Consejeros el hermano del Pre- 
sidente. . . . En ese nombramiento estaba, según, 
decían^ la última siniestra intención de Rojas 
Paúl. ... y ya como en los Últimos delirios de un 
moribundo, dejó correr la candidatura de su feliz . 
hermano para sucederlo en el Capitolio.» 

«Aquello no pasó de ser una locura, de que los 
comprometidos con Andueza Palacio no se dieron 
cuenta, pero de la cual se ocuparon el pueblo y la 
prensa para ridiculizarla, como muy bien lo 
merecía.» 

Todo en esos párrafos es calumnioso: está en 
ellos, como dice un periódico importante de Zamora, 
respecto de todo el libro, vilmente falseada la verdad 
histórica. 

Son los Estados, por medio de sus represen- 
tantes, los que indican los candidatos de cada 
agrupación para Consejeros Federales. Y regular- 
mente, esas agrupaciones señalan sus candidatos 
consultando la armonía entre los intereses nacio- 
nales y de los Estados, paia evitar colisiones 
posteriores. 

Por otra parte: no todos los Senadores y Dipu- 
tados de los Estados pueden ser siempre candidatos 
para Consejeros, pues no todos están en posibilidad 



COXTESTACIOX JLh DR- F. GONZÁLEZ GUIÑAN 7 1 



de abandonar sus intereses 6 entregarlos á manos 
extrañas para radicarse en la capital. Viene de 
aquí, el que las designaciones definitivas las hagan 
ellos mismos en los términos y por las razones 
expresadas. 

Generalmente, el Gobierno Ejecutivo nacional 
no tiene especial interés en que las cosas sucedan 
de otro modo, pues no hay en Venezuela, hace 
muchos lustros, oposición política organizada. 

Y es más irracional toda^-ía suponer el empeño 
de contrariar los intereses de los Estados en un 
Gobierno que termina su período con el aplauso de 
todos, y ha \ásto 3'a aprobados todos sus actos por 
dos Congresos sucesivos. 

La elección de mi hermano para Consejero 
Federal fue obra, y contra mi opinión, del Dr. 
Andueza Palacio, quien como candidato ya aceptado 
por todos tenía en sus manos los elementos de in- 
fluencia oficial en el seno del Congreso. Antigua 
amistad del futuro Presidente hacia mi hermano, 
y deseo en este de contribuir eficazmente á la elección 
de aquel en el Consejo, tales fueron las causas de- 
terminantes de su elección. 

Sabido esto por todos, nadie se alarmó por ello, 
ni se le ocurrió á ninguno ver en aquella elección 
causas diversas de las que la habían producido. Esto 
no sucedió sino cuando, habiéndose inaugurado el 
nuevo Gobierno, se hizo de moda, días después, 
insultar al anterior. Es cuestión de fechas. 

De manera que es absolutamente falso cuanto 
asevera e/ historiador en los lugares copiados. 

En esto, como en los demás hechos á que aquí 
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me refiero, el que tenga una prueba en contra puede 
aducirla. 

Forjar hechos, interpretarlos á voluntad, al- 
terar la verdad en las conclusiones como se ha 
alterado en las premisas,' revestir luego ese conjunto, 
desdoroso para la pluma que lo escribe, con un 
manto de falso patriotismo y de falsa virtud, á fin 
de engañar á los contemporáneos y á la posteridad, 
puede ser un procedimiento adecuado para desaho- 
gar el odio que engendran ambiciones personales 
decepcionadas; pero será siempre, como recurso 
de una ruin venganza, indigno ante la verdad y el 
honor. 
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XI 



¿ Y qué contestar á la acusación de peculado ? 

Es notorio que ese cargo fue contestado por mí: 
que el Senador Domingo A. Olavarría refutó vic- 
toriosamente las erróneas afirmaciones: que ha- 
blaron al público dos Ministros de Hacienda de mi 
Administración, y el último, señor Lares, larga y 
pormenorizadamente: que la Comisión de Hacienda 
de la Cámara de Diputados rindió su informe y fué 
comentado por varios órganos de la prensa y por 
mí mismo; y finalmente, que todas estas publi- 
caciones compiladas formaron luego un folleto de 
133 páginas. 

No obstante, González Guiñan afirma el hecho, 
dice, «por la incontestación con que se formularon y 
corrieron en esos días los cargos!» 

Las publicaciones fueron hechas en los meses 
de abril y mayo de 1890 en diversos periódicos de 
Caracas, y comentadas por varios de los Estados; y 
el libro de González Guiñan, en cuya penúltima 
página de narración se registra el cargo, salió de 
las prensas del mismo autor en marzo de 1891. 
Tuvo, pues, diez meses para corregir su falsa afir- 
mación, ó para borrarla. 

Escrita antes, ó después de mayo de 90, ella 
corre en el libro no obstante las satisfactorias con- 
testaciones dadas: luego el autor ha faltado volun- 
tariamente á la verdad. 
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Ahora bien: puesto que él, dice ser un testigo, 
y, como tslyjura ante los altares de la virtud no decir 
sino la verdad y esta violación consciente de su jura- 
mento lo degrada á la condición á^perjuro. 

El perjurio es un delito, no solamente ante los 
tribunales de derecho, sino también ante el tribunal 
de la opinión pública. Puede el ofendido, porque 
su reputación esté tan alta que la ofensa no le al- 
cance, abstenerse de pedir el castigo legal para el 
ofensor; pero el reo de perjurio comprobado queda 
indeleblemente manchado ante la sociedad. 

• Obsérvese también que el historiador funda 
el cargo de peculado en esta otra razón: haber oído 
en el particular la palabra de algunos comerciantes 
conocedores de aquellas operaciones. 

El Gobierno tiene fondos depositados en el 
Banco Comercial conforme al convenio celebrado 
con este instituto, y por una atribución legal suya 
exclusiva retira parte de esos depósitos y aun todos, 
si las necesidades del servicio así lo demandan. 

Los accionistas del Banco, y en general casi 
todos nuestros comerciantes, son conocedores de esas 
operaciones^ que el Gobierno verifica cada vez que lo 
tiene á bien. 

Pero pasar de esto á calificar de ilegítima la 
inversión de los fondos que el Gobierno retira del 
Banco, y solo por haberlos retirado, es una lijereza 
en que comerciantes respetables no incurren, por 
regla general, ya porque ellos no intervienen en 
las stibsiguientes operaciones de distribución de los 
gastos públicos, ya porque en el comercio, acaso 
más que en ninguna otra carrera de la vida, el 
y 
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crédito, el incremento de los negocios y el buen, 
concepto público dependen de la probidad. 

Pero quiero suponer verdadero lo que González 
Guiñan dice, es decir, que le dijeron. . . . 

Entonces puede preguntársele : cómo ! y sobre 
simples decires se escríbela Historia f ¿ Es com- 
patible con la moralidad personal y con la moralidad 
de la historía, fundar sobre vagas referencias un. 
cargo tan grave contra la honra agená ? 

Estas referencias son el mismo se dice^ ó segútt 
decían^ en que González Guiñan funda la acusación 
de continuismo con motivo de la elección de mi 
hermano, como ha podido verse por lo antes tras- 
crito. 

En este se dice^ en este rumor anónimo se es- 
cudan siempre los caracteres ruines para calumniar, 
ya por la facilidad de formular la calumnia aunque 
más enorme sea, ya por la seguridad de quedar 
impune el calumniador respecto de las responsabi- 
lidades consiguientes. 
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XII 



Con los puntos hasta aquí examinados basta 
para juzgar la obra de González Guiñan. 

Si Hubiera yo de seguirlo en cada uno de sus 
asertos, después de mucho trabajo la indignación 
pública encontraría lo que hasta ahora ha encon- 
trado: que ese libro ha sido escrito con la intención de 
deshonrar la causa rehabilitadora, j en ella á todos 
sus servidores, principalmente al Jefe del Gobierno 
Ejecutivo inaugurado el 5 de julio de 1888. 

Los puntos examinados y refutados son los 
principales, y mi propósito no se extiende á más, 
por hoy, en cuanto al libro mismo. 

Por lo que respecta á la publicación de las 
cartas cruzadas entre el General Guzmáñ Blanco y 
yo, que á guisa de Documentos ocupan las últimas 
96 páginas, era un remate digno de esa labor de 
difamación. 

El libro, sin esa correspondencia, no habría 
dado exactamente la medida de los propósitos á 
que el escritor sirve de instrumento desgraciado. 

¿Le es permitido al General Guzmán Blanco 
publicar, para fines políticos, la correspondencia 
PRIVADA que se le dirije ? 

En, todo tiempo y lugar esto constituye 
felonía. 

La correspondencia privada se encomienda 
á la fe del caballero, á su honor individual, y está 
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garantizada por la lealtad con que el hombre entien- 
de y cumple sus más sagrados deberes. I/evantar 
ese velo, violar ese secreto es degradarse por 
tmfamta. 

La razón pública lo entiende así en todos los 
pueblos civilizados. 

Pero en el General Guzmán Blanco, déspota 
caído, es explicable llegar hasta ese extremo. El 
despecho, que siempre es un consejero funesto, lo 
es más aun para los que caen de muy alto. 

Gobernar por muchos años una nación, gober- 
narla sin fiscalización y contrapeso, consolidando 
más el poder absoluto á cada tentativa de emancipa- 
ción frustrada: dominar solo, único, aplaudido, 
adulado, glorificado, y adorado : y de súbito bajar 
de tanta altura ; ver que el velo de la ilusión se 
rompe y el humo de la apoteosis se disipa, pasar á 
ser un ciudadano, sin más diferencia con los otros de 
la República que la diferencia de servicios reales á 
la libertad y á la patria, este tránsito, del uno al 
otro polo de la vida política, tiene que producir 
muy duros sacudimientos en el espíritu de los 
hombres, y muy lamentables confusiones en sus 
ideas. 

El General Guzmán podía, — sin que su con- 
ducta se justifique jamás — , podía caer en esta 
falta. La fuerza de proyección que lo ha llevado 
mas allá de su derecho, y de la circunspección que 
así mismo se debe, tiene alguna explicación. 

Pero para la publicación de esa corresponden- 
cia necesitaba indispensablemente un mal caballero 
que quisiese aceptar la responsabilidad de ejecutor. 
Necesitaba un instrumento á la altura de esa bajeza. 
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Qué venezolano podría prestarse á llenar esta 
deshonrosa misión ? 

No habría de buscarse, por supuesto uno de la 
jauría oscura y anónima que los Gobiernos tienen 
siempre á sus órdenes. Era preciso un hombre de 
alguna posición, de algún nombre político, y sobre 
todo de altas aspiraciones, para que el hecho tuvie- 
se la mayor resonancia posible. 

González Guiñan fue el escojido. Sus hábitos 
constantes de personalismo político y su adhesión 
á los hombres, mayor que á los principios: su carác- 
ter que la cólera sectaria inspira y gobierna : sus 
pasiones vehementes hasta la intemperancia, todo 
lo hacía, entre los hombres importantes de su 
círculo, el más idóneo, el único tal vez, para el 
objeto apetecido. 

Encontrar otro en la agrupación guzmajicista^ 
otro que teniendo esa notoriedad, quisiese asociar 
su nombre á ese linaje de servicios^ era difícil, acaso 
imposible. Aquí todos sabemos ya el límite á 
que cada cual puede llegar. 

Entre el General Guzmán Blanco y González 
Guiñan, había además un antecedente que predes- 
tinaba á éste, á ser necesariamente el escojido por 
aquel en la presente ocasión. 

En años pasados este escritor dirijió al Gene- 
ral Guzmán, á la sazón Presidente de la República, 
una carta privada de calumnias y delaciones contra 
el General Joaquín Crespo. 

El Presidente mandó la carta á un diario de 
la capital, y una vez publicada, se excusó diciendo 
á ambos, delator y delatado, en un documento bien 
conocido : 
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((He incurrido en una equivocación : no había 
leído la postdata : ayúdenme ustedes mismos, que 
son mis amigos, á echarle tierra á eso.y^ 

González Guiñan cumplió la consigna : echó 
tierra á esOy olvidó la equivocación ^ redobló su 
ardiente sincera devoción á la autocracia y sus 
procedimientos, y poco después, cuando el General 
Crespo fue candidato del General Guzmán para el 
período de 84 á 86, defendió la candidatura con 
entusiasmo ma5''or que todos los crespistas juntos. 

Después de tal antecedente, González Guiñan 
era el predestinado, sin competencia posible para 
este honor. 

El libro, como alegato apasionado que es,, en 
favor de causa propia, ha podido ser escrito por 
cualquiera de los amigos inteligentes y fieles del 
régimen caído. Pero la publicación de la corres-^ 
pondencia p7'ivaday la divulgación de lo que es se- 
creto, la violación de lo que es inviolable, la 
ejecución de la felonía por orden superior, le corres- 
pondía á ^/, y solamente á éL 

Y fué el escojido. 

Sifniles Ínter se^ que á otro propósito decía 
Quintiliano. 

Cuando tuve conocimiento, meses atrás, de 
que González Guiñan se apercibía á publicar mi 
correspondencia, le hice saber, por medio de perso- 
nas respetables, que yo negaba, en absoluto, mi 
asentimiento, y me reservaba mis derechos. 

Él insistió en su propósito, y, como se vé, lo 
ha realizado. 

Su obstinación lo hace reo de una doble falta, 
y por ella lo acuso ante los hombres de honor. 
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entre tanto que á mi propósito juzgue conveniente 
dar otra forma de protesta, 6 de reclamación á mi 
derecho. 



XIII 



x*Ias ya que el escritor quiso ser el instrumento 
de la infidencia^ ha podido hacerse menos culpable, 
reclamando de quien le ordenaba escribir, en nom- 
bre de la verdad histórica que es el pretexto de su 
libro, toda la correspondencia cruzada entre el 
General Guzmán y yo, durante él tiempo á que 
sus acusaciones se refieren. 

O si el respeto, ó el temor servil le sellaban 
los labios, ha podido informarse (medios le sobra- 
ban) de si la correspondencia que se le remitía, 
era toda la que había de tener en cuenta la historia 
para fallar con acierto, ya que la omisión de alguna 
parte esencial debía, no muy tarde, desvirtuar la 
acusación y volverla contra los acusadores. 

No ha sucedido así. 

Ya se ha visto, por las trascripciones hechas, 
que han sido omitidas cartas esenciales, tanto de 
las mías como de las otras. 

Y esto sin hacer mención de otros documentos 
que ni en el libro aparecen, ni yo he creído deber 
citar todavía. 

¿ Quién es el responsable de esta omisión, el 
escritor, ó el que le ordenó escribir para difamar ? 
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No importa saberlo : separada 6 conjuntamen- 
te juzgados, ambos han incurrido en una misma 
£dta, 3* les afecta una misma responsabilidad. 

La tal obra histórica es, pues, a este respecto, 
deficiente, intencionadamente pérfida y y por tanto, 
indigna de crédito. 

Más aún : las cartas del General Guzmán que 
el libro publica han sido alteradas, como se verá á 
continuación. 

Estas alteraciones son de varias especies. 

I* Tendentes á mejorar la redacción, como 
sustituciones de adjetivos repetidos por otros sinó- 
nimos, ó por complementos equivalentes, inversiones 
de términos, correcciones de frases en la sintaxis 
y en la ortografía : cambios de forma, en fin, que 
no tienen importancia alguna, pues que no afectan 
el pensamiento. 

Pero sea de notar aquí este empeño en corre- 
gir y limar la redacción de esas car/as^ al propio 
tiempo que se daban al público /as mias^ que dicta- 
das entre múltiples quehaceres, en los breves 
momentos hurtados á graves atenciones de Gobier- 
no, y destinadas á contener confidencias de política 
y de amistad, adolecen del consiguiente desaliño. 
Bien es verdad que la intimidad permite este desali- 
ño de la correspondencia entre amigos, y la decencia 
lo protege entre caballeros ! . . . 

2* Alteraciones esenciales, pues que modifican 
el sentido. 

En la carta número 4, de 8 de noviembre de 
1888, página 501 el libro dice : 

alndependienies del Cougreso, del Gobierno, y 
de los amigos personales, están mis deberes de 
6 
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Regenerador y Aclamado de los pueblos, que no 
puedo cumplir sino del modo que mis convicciones 
me aconsejan.» 

En la carta original dice : 

Por encima del Congreso^ del Gobierno y de 
los amigos personales, están mis deberes, etc.» 

Fíjese el lector: 

Primero; en que esta carta se refiere al contra- 
to Cloacas de Caracas^ negado por el Congreso: 

Segundo, que está fechada á principios de 
noviembre de 1888, cuando el nuevo Gobierno 
contaba apenas cuatro meses de existencia; y 

Tercero, que ya en cartas anteriores el Gene- 
ral Guzmán me imprueba y censura la práctica 
establecida por mí, conforme á la Constitución^ de 
que los contratos de Fomento y Obras Públicas 
(entre los cuales está el de cloacas) no tengan efecti- 
vidad y validez sin la aprobación del Congreso. 

Y así se comprenderá bien cuan depresiva 
para el Congreso, para el Gobierno Ejecutivo, 
para el partido guzmancista, y para el país entero, 
es aquella frase : <^por encima del Congreso etc. están 
mis deberes de Regenerador.» 

Y de ese modo se apreciará cuan esencial es la 
alteración con que el original aparece en el libro de 
González Guiñan ! 

Otro ejemplo: 

Trata la carta número i"*, de 5 de diciembre 
de 1888, á la página 524 del libro sobre el contrato 
de Inmigración en grande escala. 

Es aquel célebre contrato por el cual los Es- 
tados venían á formar distritos que, cual si fuesen 
desiertos, se entregaban á una Compañía extranjera 
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para que los poblase^ y pudiese, en consecuencia, ex- 
propiar terrenos á su antojo. 

El original dice: «En síntesis, me propongo 
gue se le den á la Compañía las tierras baldías Y i,AS 
DK PROPIEDAD PARTICUI.AR, no aplicadas todavía á 
la producción. ...» 

El libro trae: 

«. . . . las tierras baldías y i,as ya cedidas 
Á PARTICUI.ARES, 3'' no aplicadas todavía á la pro- 
ducción. ...» 

Como se vé, esta alteración cambia notable- 
mente el sentido del original. 

Se trata de reducir la autorización legal para 
que el atentado no abarque todas las tierras de pro- 
piedad particular, sino únicamente las ya cedidas 
por la nación. 

Otro ejemplo: 

El original de la carta de 31 de octubre de 
i888,yí/'¿í en siete por ciento el interés que el Banco* 
Franco-Egipcio cobraría al Gobierno. La carta 
publicada (véase el último aparte de la página 496) 
reduce esa rata al seis por ciento. 

Hasta donde esta rebaja modifica esencialmente 
el contrato mejorándolo, es cosa que no hay que 
entrar á demostrar, menos aún tratándose de un 
negocio de muchos millones y por muchos años, 
como en el presente caso. 

Cuales son las causas de estas alteraciones ? 

Escribir deprimiendo al Congreso, al Ejecutivo 
y á los amigos particulares: hacer contratos mons- 
truosos, como ese de la inmigración con expropia- 
ciones: fijar una alta rata para el interés que debe 
cobrar á la República un Banco en que el mismo 
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^ue contrata, á nombre de la nación, es accionista: 
hacer todo eso francamente y con ruidosa ostentación 
cuando uno tiene el poder absoluto en sus manos, ó 
cuando no ejerciéndolo directamente, juzga un 
simple ejecutor de sus órdenes al Presidente de la 
República, y, por tanto, no se temen los rechazos 
de la opinión porque hay como sojuzgarla y domi- 
narla, tiene una explicación muy sencilla en la 
misma facilidad de vencer toda resistencia. 

Pero rebajar aquellas arrogancias, atenuar la 
execrable enormidad de los contratos, y disimular 
las irritantes exajeraciones así en los hechos como 
en el lenguaje, por medio de alteraciones en una 
correspondencia privada al darla á luz, cuando ya 
los tiempos han cambiado^ y el poder absoluto se ha 
escapado de las manos, no puede tener otra expli- 
cación que el deseo de borrar en el ánimo público 
la dolorosa impresión de aquel pasado, con el fin 
de preparar el campo político, por estos pérfidos 
procedimientos, para un plan de restauración 
autocrática. 

Sirven á justificar esta deducción otras altera- 
ciones de la correspondencia, que anoto en seguida, 
y que se refieren á personas importantes entre noso- 
tros, ya por la posición social, ya por la política, ó 
la pecuniaria. 

La carta fechada en Biarritz, el 22 de setiembre 
de 1888 (página 490 del libro,) omite un largo 
acápite del original hiriente para el General Juan 
Bautista Arismendi, Administrador á la sazón de la 
Aduana de La Guaira. 

La de 31 de octubre de 88 (página 496) suprime 
un pasaje en que el General Guzmán dispone, que 
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no se le dé á los señores Boulton, Matos y demás 
accionistas del Banco Comercial participación al- 
guna en el Banco Franco-Egipcio. Está suprimido 
también el último acápite que en el original los 
apellida especuladores^ en el mal sentido del vocablo. 

En la carta número 3, fechada á 5 de diciembre 
de 1888 (página 514) el libro cambia por desbocados 
el adjetivo insolentes que el General Guzmán aplica 
á los mismos señores Boulton, Matos y demás del 
Banco Comercial. 

La carta número 1°, fechada en París el 25 de 
enero de 1890, (página 538) refiriéndose al General 
Crespo y á sus compañeros en la revolución recién 
debelada, dice así, en el original: 

«La ambición de uno y la vagabundería de 
algunos^ no pueden ser bandera en un pueblo que 
goza de una situación tan libre y tan excepcional- 
mente próspera, como la actual de Venezuela.» 

El libro de González Guiñan trae el pasaje 
así : 

La ambición de unos y la vagabundería de 
otros etc.» 

Como se vé, el uno del original queda conver- 
tido en unos para no señalar singular y deter- 
minadamente al General Crespo. 

Mas no se ha querido halagar únicamente á 
personalidades importantes: también al partido 
oligarca. 

En la carta original de 8 de julio de 1888, pá- 
gina 461 á 62, dice así : 

«Te felicito por tu elevación á la Presidencia 
de la República. ... 

«En 1835 se ensayó la República con la elec- 
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ción de un civil, y en 1888 se practica la República 
con la elección de otro civil ! . . . 

«Esos 53 años que median entre las dos elec- 
ciones, han sido de lucha muy larga y desastrosa, 
€7itre el poder oligárquico^ personal y lugaj-eño^ y la 
soberanía de los pueblos.» 

En el libro la frase anterior subrayada aparece 
asi : 

«. . . . entre el poder oligárquico, el personal 
y el lugareño, y la soberanía de los pueblos.» 

La intercalación de estos dos artículos modifica 
esencialmente el sentido del párrafo, pues restringe 
á una parte del bando oligarca los epítetos de per- 
sonal y lugareño^ que en la carta original se refieren 
á todo H. 

Hay otras alteraciones que se relacionan 
con esta, por cuanto obedecen al mismo plan. 

Véanse: 

En el s"" aparte de la página 549, (carta de 5 
de junio de 1889,) se lee: 

«Esto es hoy indeclinable: impónese inexora- 
blemente. No hay un día que perder, por lo mismo 
que los enemigos han comenzado esta vez la reacción 
por donde terminaron en las anteriores.» 

Donde el libro dice los enemigos^ el original 
dice los godos. 

En la misma carta, acápite 6°, de la página 550, 
se lee: 

«Política tan contraria á la opinión, (la de con- 
cordia,) que ha tenido que exhibirse antes de tiempo, 
con la reacción por bandera y el odio inextinguible 
por ideal.» 

El original dice «el odio godo por ideal.» 
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La explicación de estas alteraciones me parece 
muy natural y sencilla. Cuando en esa correspon- 
dencia privada, se quería desacreditar la política 
liberal y conciliadora del Gobierno, se la apellidaba 
política ^t?¿¿fl:, odio ^odo^ resicción ^oda. 

Cuando se quiso publicar la correspondencia, 
se la desfiguró suavizando las apreciaciones duras. 

En el primer caso no importaba la dureza de 
los términos: se tenía el poder, y con él la esperan- 
za de ejercerlo á perpetuidad, no obstante la con- 
traria opinión de los godos. Pero después ya fue 
necesario halagar á los mismos á quienes se de- 
primía, en previsión de una nueva revolución reú 
vmdtcadora^ á la cual puedan incorporarse, como en 
1879, elementos oligarcas. 

Pero este recurso es bien conocido. 

Mas sea esa, ó nó, la razón de las alteraciones 
techas en la correspondencia, es el caso que las alte- 
raciones se hafi hecho^ lo cual constituj^e una doble 
felonía. 

Las cartas originales están en mi poder, y 
puedo mostrarlas á todas las personas que quieran 
cerciorarse de las diferencias anotadas. Mas: excito 
á todos los hombres de espíritu recto que se interesen 
por la verdad en esta controversia, a que ocurran á mi 
casa de habitación á verificar el examen comparativo 
de la correspondencia original y de la publicada. 

Ahora bien: ¿quién es el autor de estas falsifi- 
caciones? ¿El mismo autor de la correspondencia, 
ó el escritor que se ha prestado á publicarla? 

Sea de los dos el que fuere, lo acuso ante la 
sociedad pública y solemnemente djt falsificador de 
documentos privados. 
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Y la publicación de esas cartas no ha tenido 
por principal objeto esclarecer, ó comprobar puntos 
históricos, pues mutiladas unas, adicionadas otras, 
alteradas muchas, y suprimidas varias de importan- 
cia esencial, las que se han publicado.no podían 
concurrir á ningún esclarecimiento, ni comprobación 
de la verdad histórica. 

El verdadero objeto ha sido concitar contra mí la 
mala voluntad de algunas personalidades políticas 
aludidas en esas cartas. 

A ese fin, se prepararon las cosas, de manera 
que el libro comenzase á circular una semana antes 
de mi regreso á Venezuela. 

No bastaba falsificar la historia para engañar 
al porvenir: era preciso hacer servir la falsificación 
al pensamiento de ahondar las divisiones y enve- 
nenar las rencillas del presente. 

Es tarea indigna de patriotas y de hombres de 
bien. Pero sí corresponde perfectamente á la misión 
que tienen que cumplir los intereses personales en 
ciertas épocas de la política. 

Los juicios desfavorables que, respecto de 
algunos de nuestros hombres públicos contiene esa 
correspondencia, están explicados por mí mismo 
desde el año próximo pasado, siete meses antes de 
ser publicada la correspondencia. 

En efecto : escribiendo yo desde La Habana al 
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ciudadano Presidente de la República, con fecha 
12 de agosto de 1890, una larga carta que contiene 
la explicación, á grandes rasgos, de algunas de las 
dificultades con que la obra rehabilitadora tropezaba 
en sus principios, le decía : 

«La transformación debía ser legal y pacífica, 
y para realizar su programa no podía ni debía 
apelar, como las revoluciones armadas, á la fuerza, 
y derribar con ella las puertas del porvenir. El 
éxito debía librarse, pues, á la habilidad en las 
combinaciones,, al tino de la conducta, y á la virtud 
de las ideas, no de todos bien comprendida y acep- 
tada: — y esto llevarse á cabo sin alarmar los 
intereses privilegiados^ que eran los más fuertes 
todavía^ y teniendo hasta que reprimir el natural 
entusiasmo popular, que podía, en un rapto, antici- 
parse á los sucesos y comprometer los resultados. 

«En ocasiones el trabajo era, y debía ser, 
subterráneo y otras veces había que poner las pala- 
bras en contradicción con los hechos^ y aun simular 
retrocesos evidentes.» 

«Y sucedió también te^ier que llegar el Jefe del 
Gobierno^ por i^nposición suprema y dolorosa de la 
necesidad^ hasta herir intereses que debían ser más 
tarde satisfechos^ y aun hacer calificativos exajo a- 
damente severos de ciertas personalidades que ^ por 
la lógica de la política y por natural impulso de los 
afectos^ estaban destinadas á ser más tarde amigos y 
aliados insospechables. y* 

En esos lugares copiados se contiene sintética- 
mente la explicación de algunos hechos del Gobier- 
no, en general, y en particular, de algunos juicios 
emitidos en las cartas. 
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Y contrayéndome á estas, comenzaré por hacer 
notar que todas son anteriores al 20 de mayo 
de 1889. 

Originadas de la lucha, tenían que participar 
de sus condiciones, como todo efecto de su causa. 

Habían de resentirse necesariamente del con- 
flicto de los intereses políticos, y la exaltación de 
las pasiones en aquellos días. 

Por otra parte : los intereses privilegiados^ que 
eran los mas fuertes todavía^ y á los cuales no se 
debía alarmar sin comprometer el éxito de la evo- 
lución rehabilitadora, tenían exijencias que por 
entonces eran incontrastables. 

El antiguo régimen, en aquellos momentos 
más que nunca, no se consideraba seguro y satisfe- 
cho, si no se calificaba á sus adversarios como él 
mismo los había juzgado por muchos años. 

Y de esa seguridad y de esa satisfacción de la 
autocracia dependían los medios para trabajar eficaz- 
mente por la libertad. Solo á ese precio se obtenía 
el tiempo que era indispensable para la redentora 
transformación. 

Todos debíamos sacrificamos, cada cual en la 
medida que lo exijiera el deber. 

Pero llegó el 20 de mayo y la Rehabilitación 
dio principio á las reparaciones definitivas. Con 
la nueva política, ya fuerte por sí misma y segura 
del porvenir, comenzó una era nueva. 

No se oyó jamás del Presidente una palabra 
pública ó privada, que no fuese de conciliación : 
todos sus actos, aun sus opiniones íntimas, respira- 
ron ya tan solo el sentimiento de la fraternidad, 
lyos hechos lo comprueban. 
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Cada tiempo tiene sus necesidades, su fórmula 
y su lenguaje. 

En los días de la lucha no pueden exijirse á 
los contendores, como procedimientos ordinarios, 
los abrazos y las palabras de cordialidad. Mientras 
el enemigo es enemigo, combatirlo es el deber. 

Pero con las causas del agravio cesan las 
hostilidades. 

Y cuando los combatientes deponen las armas 
y pasan á ser defensores de una misma bandera, 
deponen los odios también, y la reconciliación 
extingue los resentimientos. 

¿ Acaso es único, ni nuevo siquiera, este 
espectáculo en la historia ? 

¿ No son esas las leyes que gobiernan el cora- 
zón humano? 

¿ No es eso lo que sucede diariamente, y por 
todos practicado ? 

En cuanto á mí, ya había hecho lo que el 
deber me imponía, considerando sencillamente 
naturales, y olvidando después, las agresiones polí- 
ticas y aun personales, que, con motivo de mi 
candidatura, se me dirijieron por los mismos que 
luego pasaron á ser mis amigos y colaboradores. 

Y sucedió luego que esos mismos adversarios, 
más tarde amigos decididos y adictos, borraron en 
mi espíritu, con su amistad y adhesión, los recuer- 
dos de las pasadas disidencias. 

Tocóme el tumo como Jefe de la Rehabilita- 
ción, y mi conducta fué tan generosa como justa. 

Las pruebas son de todos conocidas. 

A la memoria querida del General Aristeguieta 
no es de darle hoy una reparación cumplida : se la 
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di á él mismo con mis hechos, de tal modo que la 
muerte lo encontró siendo uno de mis amigos más 
estimados y más sinceros colaboradores. 

Prisioneros del Gobierno el General Joaquín 
Crespo y algunos de sus amigos, incontinenti los 
restablecí en el goce de la libertad, y les prodigué 
las mismas consideraciones que se tributaban al 
Gobierno vencedor. 

Cuidé esmeradamente de que no quedase ni la 
sombra de un resentimiento en el fondo de aquel 
noble carácter, y evité resueltamente que, intereses 
políticos determinados se aprovechasen de la oca- 
sión, para intentar poner á la desinteresada conducta 
del Gobierno Ejecutivo el precio de un compromiso 
para el porvenir. 

El prestigioso Jefe salió de la prisión tan digno 
y tan respetado como él lo es por sus servicios á la 
patria, y sin que se le hubiese hecho, ni siquiera 
indirectamente, la menor insinuación de ligar sus 
influencias y su importancia de factor principalísi- 
mo en la política de Venezuela, á ninguna aspiración 
que no fuese la de sus convicciones y su honor. 

Con el señor General Vicente Aniengual, for- 
midable adversario de mi candidatura primero, y 
de mí política después durante los primeros meses, 
restablecí mis relaciones muy antiguas hasta el 
grado de la más sincera y cordial amistad. Su pala- 
bra siempre fue oída por mí con agrado y con 
respeto, en todos los asuntos públicos en que él 
quiso poner el valioso contingente de sus luces y 
rica experiencia, y cuando se trató de traerlo á la 
curul que hoy ocupa dignamente en el Senado, el 
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Presidente no disimuló á sus amigos el placer con 
que vería aquella elección. 

Respecto del señor Dr. Andueza, la repara- 
ción no pudo ser más amplia y satisfactoria. Le 
llamé á formar parte del Ministerio, desde muy 
temprano y en puestos preferentes, y, cuando ya 
se trató de elegir Presidente de la República, lo 
indiqué como mi candidato á la maj^oría del 
Congreso. 

Como factor principal de esa elección, pues 
que pude indicar cualquiera otra de nuestras 
muchas personalidades políticas distinguidas, acep- 
to la responsabilidad que me toque, pues creía, 
como creo, que en este honorable ciudadano era 
debida, (abstracción hecha de las otras razones 
personales ya expresadas,) una reparación á la 
opinión popular. 

Y en cuanto á los demás hechos que inclina- 
ron mi ánimo á esta designación, me refiero, á 
estas palabras de mi carta de La Habana al mismo 
señor Dr. Andueza : 

«Había, pues, que hacer lo que efectivamente 
se hizo : contener los impulsos exaj erados de una 
parte, vencer los propósitos de restauración en la 
otra, enfrenar las tendencias anárquicas, al propio 
tiempo que las ambiciones exclusivas de los círcu- 
los, y manteniendo la obra libre de ambiciones 
mezquinas, neta, alta, nacional, ponerla para su 
consolidación en manos de un hombre inteligente, 
digno, y respetuoso de su deber, y de la sanción 
histórica como U., que es hoy el responsable de 
ella y de cuya lealtad á la Patria no es permitido 
dudar absolutamente.» 
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Por lo que hace relación al General R. Fonseca, 
ha habido, sin duda una marcada intención en omi- 
tir en el libro mi carta para el General Guzmán, 
fechada en 7 de noviembre de 1888. 

Copio en seguida la parte conducente : 

«Así se explican las dificultades que experi- 
mento por la oposición que le hacen á Fonseca, 
suponiendo que influya en las determinaciones del 
Gobierno, suposición injustísima porque hasta 
ahora no me ha exijido un solo nombramiento. 
Es el hombre más hábil, ó más abnegado que co- 
nozco. Tendrá, como es natural, sus aspiraciones, 
y tendrá sus trabajos ; pero ni yo alimento aquellas, 
ni permito, ni puedo permitir que su posición guber- 
nativa le dé solidez á estos . . . .» 

«Al constituir el Gabinete, hablé á Fonseca en 
el sentido que dejo indicado, y yo en cambio de su 
abnegación y conducta precedente, nombré á sus 
dos mejores amigos, Bermúdez Gran para un 
Ministerio, y Echenique para Gobernador del 
Yuruary.» 

A más de estos párrafos de una carta omitida 
en la correspondencia que el libro de González 
Guiñan publica, — y omisión que es otra de las obje- 
ciones á los pérfidos móviles de ese libro — , téngase 
en cuenta que el General Fonseca fue también 
Mixiistro de Guerra de mi Administración, hasta 
que él juzgó conveniente renunciar el Ministerio 
para concurrir al Congreso en las sesiones de 1889. 

Finalmente, estoy contento de que mi posición 
como Jefe de la Administración Ejecutiva, me 
hubiese permitido dar al General Ovidio M. Abren 
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pruebas inequívocas de la deferente amistad que 
siempre le l^e profesado. 

No queda subsistente, después de esta breve 
relación comprobada de hechos, sino la injus- 
tificable intención con que las cartas han sido 
publicadas. 

Y también la gloria que de esa publicación ha 
derivado el escritor órgano de la infidencia. 
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XV 



Qué es, en resumen, el libro del Dr. González 
Guiñan ? 

Como historia, le falta todo lo esencial : la 
verdad de la relación, la imparcialidad de los juicios, 
y la dignidad del lenguaje. 

Como relación de un testigo, es temeraria, 
mendaz, y adolece de perjurio, es decir: que carece 
de las condiciones que hacen moralmente fidedigno 
el testimonio. 

Como simple compilación de hechos falsos 
apoyada en documentos alterados, es despreciable 
para los contemporáneos, y lo será aún más para 
la posteridad. 

Como agresión de un enemigo político es 
doblemente desautorizada, ya por su índole y forma 
calumniosas, ya por la transacción personal indecoro- 
sa que le ha dado origen. 

Como esfuerzo realizado con el fin de deshon- 
rar á una causa justa, dividir á sus servidores é 
inducir el ánimo público á desear una restauración 
autocrática, es una traición á la Libertad y á la 
Patria. 

Y en cuanto al empeño del autor de hacer 
circular como verdad ese libro, es, ante la morali- 
dad de la Historia y la honradez política, un delito 
semejante al que comete, conforme á la ley, el que 
circula moneda falsa á sabiendas .... 

¿ Alcanzará esa publicación á empañar, hoy ó 
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mañapa, mi limpia reputación de patriota, 6 á reba- 
jar la importancia trascendental de la evolución 
rehabilitadora, ó á sembrar en sus filas la anarquía ? 

Solamente en el supuesto de que se perdiera 
en la mente del pueblo venezolano el criterio de 
la justicia, y se extinguiera en su corazón el amor 
á la libertad, 

Y ese supuesto es un imposible, soñado por las 
ambiciones reaccionarias en sus horas de delirio. 

Las sociedades caen bajo el yugo del despotis- 
mo ó se enferman de anarquía: la altiva indepen- 
dencia se abate ante el poder absoluto, las dictaduras 
prolongadas rebajan los caracteres, y debilitan 
los resortes de la dignidad en los hombres y en los 
partidos. 

Todo esto sucede; pero no sucede jamás que se 
extinga por completo la razón pública, que entre 
totalmente en eclipse el sol de la verdad en pueblos 
libres y patriotas como el pueblo de Venezuela. 

Una generación ó varias generaciones se os- 
curecen y pasan; pero sus mismas vicisitudes en- 
riquecen para las edades subsiguientes el caudal de 
la experiencia. El recuerdo de sus dolores, de sus 
triunfos, de sus esperanzas y de su caída, mantiene 
palpitantes en el sentimiento público los estímulos 
para el bien y la virtud, y avivan la luz de la verdad 
histórica en el camino de los siglos. 

La tradición de la libertad no se pierde en las 
naciones que han disfrutado de sus beneficios: y las 
democracias son de ordinario volubles y tornadizas, 
pero en definitiva agradecidas y justicieras. 

La misión que me tocó cumplir está terminada 
para mí. 
7 
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Sin ambiciones y sin odios, y resueltamente 
separado de la vida activa de la política, estoy se- 
guro de merecer la gratitud de la posteridad I 

Réstame solo hacer algunas observaciones 
finales. 

Obligado por deber de honor á defender mi re- 
putación, y la política del Gobierno presidido por 
mí desde el 5 de julio de 1888 hasta el 19 de marzo 
de 1890, no he podido evitar que mis palabras sean^ 
á veces, duras y ardientes. 

Esta severidad contra los agresores, nacida de 
la justa indignación de mi espíritu por la calumnia 
audaz, está, además, justificada en el agredido por 
el legítimo derecho de la defensa. 

Y en cuanto á los miembros del partido que 
fué el representante del antiguo régimen, mis 
apreciaciones son y debían ser de carácter mera- 
mente político. 

Por otra parte: tengo en él antiguas y probadas 
amistades personales, que subsisten por el mismo 
desinteresado afecto que las ha inspirado, y yo no 
podría, ni querría confundirlas con los fugaces 
vínculos que la sola política crea y rompe fácilmente. 

Publicada esta contestación, no tengo necesidad 
ni voluntad de aceptar polémica sobre ninguno de 
sus puntos, ni de volverme á ocupar del asunto que 
la ha motivado, sino en el caso de que se haga in- 
dispensablemente necesario adicionar esta publi- 
cación con documentos y pormenores ilustrativos. 

Caracas : mayo 31 de 1891. 
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